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BANDA DE LOS FETIDOS 


Jefe de la Banda de los 
Fétidos. Es un déspota 
cruel y lleno de fobias. 


Katerino 


Es el contacto del Jefe Joven hija del Jefe, obtiene 
con los roedores de venenos peligrosisimos de 
Muskrat City. plantas e insectos. 


Los tres 
guardaespal- 
das del Jefe 
son grandes 
y Corpulentos, 
pero sin 
cerebro. 





Geronimo Stilton 


SUPeErPMIeLOMeNtODO 
contra LOS tres 
terriBLes 








E s un día especial en los Laboratorios Za- 
podus. El modernísimo Centro de Investi- 


gación, edificado en una de las colinas que do- 
minan Muskrat City, está repleto de gente. 

Los c{eNt(itfc of mas eminentes de la ciu- 
dad están reunidos en el salón del sótano del 
instituto, y se oye un murmullo de saludos y 
comentarios excitados. Entre ellos hay astró- 
nomos, astrofísicos, investigadores y también 
muchos Periodistas. Camareros con 
bandejas de pastelitos se mueven entre la mul- 
titud, que mira a su alrededor curiosa y satisfe- 
cha de ese recibimiento. 

El evento que va a tener lugar en los Laborato- 
rios Zapodus es de gran importancia para la 


comunidad cientifica: se trata de la inaugura- 


ción de un moderntsimo acelera- 


dor de particulas, un instrumento de investiga- 


ción de vanguardia, PROYECTADO 
por Stephen Gerbil, una autoridad en el campo 
de la física mundial. 


Y él, naturalmente, es el invitado de honor. 





Y 


El eminente científico y premio Ratinobel de 
Física está explicando el funcionamiento de la 


quina entre los flashes de los fotógrafos 





i ⁄ 
—jBienvenidos! Hoy es un gran dia para los 


Laboratorios Zapodus... 

Los reporteros presentes, que de ciencia no en- 

tienden nada, se limitan a apuntar hacia él sus 
£ r 

cámaras y iMv<RoFoNoS. Entu- 

siasmado, Gerbil camina rápidamente, expli- 

cando a los presentes el funcionamiento de los 

aparatos que va señalando. 

—Estamos a punto de asistir a un gran paso en 

la investigación de la naturaleza del universo. 

—Entonces se detiene frente a un extraño apa- 

rato—. ¿Esto que ven aquí es nuestro no- 

visimo acelerador de particulas... 


Los invitados observan admirados un gigantes- 
co tubo metalico que ocupa gran parte de la 
sala, para después meterse por una aw que 


e adentra en las entrañas NaN l4 EES sici 
=a gue pronto [pe i ser 12 un 
nuestros propios ojos el FEN meno 


FiSi¢ 0 que, probablemente, ha 3Í, Orieen 


al universo! ¿Cómo? Pues jes sencilli 








La explicacion 
ción de los presentes. O casi. 
Entre los invitados, en primera fila, también 
estan Metomentodo Quesoso y Copérnica. Me- 
tomentodo, que acaba de llegar de Ratonia, 
bosteza ruidosamente, mientras Copérnica toma 
rápidos apuntes en su ABRE TA. que 


luego se guarda en el bolso. 


—jEste ordenador es enorme! Pero ¿para qué 
servirán todas esas palancas y lucecitas? ¡Mira 
ese tubo, debe de ser tres veces más laro 
que el tobogán de entrada de nuestra base se- 
creta! —murmura Metomentodo mientras si- 
gue bostezando. 

La enésima vez que se DeSPereZd. 
Copérnica se vuelve hacia él: 

— ¡Un poco de contención, Metomentodo! —le 
SUSUTTA. 

Metomentodo se calla y vuelve a apuntar el 


morro hacia Gerbil, frotándose los ojos e in- 


tentando ENF OCARLOS bien. 








El profesor, impertérrito, prosi- 





gue su docta explicación. 

—...y entonces, lo que ocu- 
rrirá será la repetición de 
algunas de las circunstan- 

cias que han dado origen a 


me 006C 


Sólo que en — microscópicas. Pero 
nuestros INSTRUMENTOS sofistica- 
dísimos podrán analizar los resultados obteni- 
dos y... 

Metomentodo empieza a dormitar, ocultándo- 
se la cara con el cuello de la gabardina. 


Copérnica se da cuenta y le da un codazo: 


ESE PUEDE SABER QUÉ ESTÁS 


HACIENDO, METOMENTODO? 


Metomentodo se espabila y le dice a la cocine- 





ra-científica de la familia Quesoso: 


—jPienso que —le susurra—, de entre todos los 
cientificos sabihondos aqui reunidos, tú eres la 
mejor, y seguramente la menos aburrida! „ 


CBPERNICA SBHRIE... 


—Chist... Sabes bien que reservo mis habilidades 
sólo para vosotros, los superhéroes. Para todos 
los muskratenses yo soy la cocinera de la Mansión 
Quesoso, nieta de un famoso inventor... ¡Tam- 
bién yo debo esconder mi verdadera identidad! 
—Sísisi... —se {> {@ Metomentodo—. Lo 
que nos ha permitido tener un par de invitacio- 
nes para esta aburrida fiestecita. 

—Si me han invitado a esto es sólo porque mi 
abuelo era el inventor Tycho Rate. 

—Sisisi... —dice Metomentodo tamborileando 
con los dedos sobre un aparato—. Pero es que 
nunca suelo pasearme por Muskrat City 
sin mi supertraje... 


Entonces vuelve a mirar el acelerador. 


—Copérnica, estos tubos ¿no te recuerdan a 





—pregunta divertido el detective de Ratonia. 


Algunos de los científicos que lo rodean se vuel- 
ven hacia él, invitándolo a guardar silencio. 
—En efecto, así es —contesta Copérnica en 
voz baja, cogiéndolo del brazo—. Pero la ver- 
dad es que en el interior de ese tubo, dentro de 
pocos minutos, sucederá algo sorprendente: 
podremos ver los secretos del Universo. 


¡BRAVOBRAVOBRAVO! 
iEMOCIONANTE! 


—finge interesarse Metomentodo, acercando 
la nariz al gran conducto metálico. 
—jSenores! ¡¡¡Miren pero no toquen, por fa- 
vor!!! —lo amonesta Gerbil. 


Los PROFESORES miran a Metomentodo 
con desaprobación. Por fin, después de una úl- 
tima e interminable explicación, el profesor 


Gerbil se aclara la voz y ANUNCIA: 
—Pero ¡ahora, basta de palabras! ¡Ha llegado 


el momento tan esperado! 

Gerbil les hace una seña a los técnicos, que em- 
piezan a trastear con los mandos del ordena- 
dor. El enorme AFELFRADOR 
de partículas comienza a zumbar sumisamente 
y el suelo de la sala vibra cada vez más. Los 
presentes CON TIENEN el aliento. 

— ¡Encendido! —exclama Gerbil. 

Al oír esas palabras, un investigador le tiende 





una cajita verde con un vistoso 


OOoOD rojo que el 


científico pulsa con gesto so- 


central parpadea con luces ama- 






LO 


rillas y rojas. ¡Del grupo de in- 
vitados se elevan exclamaciones 
asombradas que suben de tono 
hasta convertirse en verdaderos 
GRITOS 
Metomentodo le lanza una ojeada, por detrás 
de Copérnica. 

—Eh, ahí... ¡está pasando algo! 

Y, en efecto, algo parece turbar a los invitados, 
que empiezan a FƒÝỚ EE SE convulsa- 
mente. Profesores, cientificos, periodistas se 
empujan unos a otros y algunos estan a punto 
de arrollar a un estupefacto Stephen Gerbil, 
aplastándolo contra el gran | | | 


zumbante. 





Metomentodo tira de Copérnica hacia si y se 
abre paso entre la multitud. 

—jDisculpen! ¡Disculpen! ¡Dejen paso! 

En el último momento, consigue agarrar al 
perplejo cientifico y arrastrarlo hasta un 
lugar seguro. 

—Pe-pero ¿qué sucede? —farfulla el profesor, 
cada vez más pálido. 

—jPor mil bananillas! jj; Ya estamos otra vez!!! 
—exclama Metomentodo—. Siempre tiene que 
estar de por medio... 


a de les Fatid 








as ratas esta vez son tres y no auguran nada 

bueno. Avanzan entre la multitud de ate- 
morizados roedores, llevándose por delante a 
todo aquel que les BLOQUER el 
paso. į Y se dirigen con seguridad hacia el orde- 
nador central! 


Nadie parece capaz de obstaculizar su avance 





los dos guardias que vigilan la entra- 


da yacen sin sentido a los pies de la escalera 
que lleva al SÓTANO. Y ninguno de los cientí- 
ficos demuestra demasiada valentía. 

El más gordo de los tres bribones gruñe: 
—jApartaos y no os arrancaremos los bigo- 


tes! 









Los presentes lo miran 
aterrorizados. El su- 
percriminal los ame- 
naza: 

—Quien se mete con Sacafue- 
go corre peligro... ¡Sabedlo! - 
Al decir eso, de su guante AAS CANICS 
sale una llama oscura. Después, levantando los 
brazos, la rata arroja un globo incandescente. 
La esfera de fuego sale disparada a toda veloci- 
dad contra la bóveda del techo, justo encima 
del tubo del acelerador. El techo de cemento se 
ẨN SG: AA con la explosión, dejando 
un agujero humeante. 

— ¡Alejaos del ordenador! —grita amenazado- 
ra otra de las ratas. 

Su morro está cubierto por un CASCO 
que recuerda a una escafandra. Los técnicos 
retroceden alarmados. El criminal ha lanzado 
dos rayos deslumbrantes desde la visera de su 


* 


~ 


= = 


casco acorazado, derritiendo una silla que esta 
frente a él. Del montón de cenizas y 
plastico fundido se eleva un chisporroteo si- 
niestro. 

—jSi no queréis probar mi Rayo Disolvente, 
apartaos! —anade amenazador. 


cho, RRTRGRUAOY 


—¡Bien € dic 
= = = ^~ ~ 
f ` 
—dice la tercera rata mirando satisfecha a los ^ 


ATERRORIZADOS cicnuficos: Se trata dc 


una roedora vestida con un mono metalico, re- 
cubierto de decenas de CIRCE UTOS lumino- 


sos—. ¡Ahora me co- 










nectaré a vuestro 
ordenador y me 
apoderaré de 
los planos de 
vuestro acele- 
rador! —dice, rien- 


do—. ¡Es una información muy valiosa para 
nuestro jefe, palabra de Cyberrata! 

Pero la voz maligna de la rata es interrum- 
pida por una tos. 

Cyberrata lanza una gélida mirada a la multi- 
tud de temblorosos roedores. En medio de ellos, 
con aire tranquilo y 
un tipo con una gabardina 







, hay 
. ÉI es 
quien ha tosido. 
—;¿ Puedo preguntar qué haréis con un acelera- 
dor de partículas? No imaginaba que a las 


ratas de cloaca les interesaran los 





misterios del cosmos... —comenta Metomen- 
todo. 


LOS OJOS DE CYBERRATA SE CONVIERTEN 
EN DOS RENDIJAS VIOLETA. 


Copérnica le tira de la manga de la gabar- 
dina. l 

—Dime, querido mío, ¿te parece adecuado 
provocar así a esos hocicos feos? —le susurra 
preocupada. 

Las tres ratas se adelantan y rodean a Meto- 
mentodo. Lo miran de arriba abajo; entonces, 
Sacafuego toma la palabra: 

—Vosotros, fanfarrones de la su- 
perficie, os creéis que lo sabéis todo, ¿verdad? 
Ratagruño apunta su casco lanzarrayos hacia 
Metomentodo, que no /2/37/J>/0//5) s/o) 5 
ni un centímetro, y grune: 

—Da la casualidad, ratoncito, de que nuestra 


tecnología está mucho más avanzada que la 


vuestra. ¡Con los planos de este acelerador, se- 






remos capaces de construir 






acafuego esta a un palmo de Metomentodo. 
—jOtra vez con esa historia! —suspira Copér- 
nica a media voz. 

— De verdad, de verdad? —replica Metomen- 
todo, nada atemorizado por los OJAZOS 
gélidos de las ratas—. Pues si sois tan buenos 
como dices, ¿cómo es que tenéis que venir aqui 
a robar nuestra tecnología? 

Ratagruño y Sacafuego se SONROJAN.. 
¡Ese ratón de la gabardina amarilla se está pa- 
sando! 

Copérnica, cada vez más preocupada, le susu- 


rra CN VOZ BAJÍSIMA y tensa: 


—jTurbinas y flanes! ¿No te parece que te es- 
tas pasando? jEllos son tres, y ademas arma- 
dos, mientras que tú estas solo, con tu super- 
traje a kilometros de distancia, en el armario 
de la Mansión Quesgso! 

Metomentodo le QuiNa un ojo a Copérnica: de 
la manga de su gabardina sale una 


x LUCECITÁ `} + 
¿A INTERMITENTE: * 


jes Th señal de emergencia de su reloj! 
Naturalmente, las dos ratas de cloaca no se dan 
cuenta de nada y siguen jactandose. 


i 





—jEl acelerador es nuestro! 


—jY pronto también Muskrat City será nuestra! 


-iM0VE05, TARDONES! 


les grita Cyberrata—. ¡Ayudadme! 





Metomentodo vuelve a intentar distraerlos: 
avanza entre los cent £9 Cc of atemorizados, 
se acerca a la computadora y sigue provocando 
a la peligrosa criminal. 

—Y ¿cómo pensais hacerlo? Los planos de cons- 
trucción son complicadisimos... 





—No conoces mi poder, roedorucho —respon- 


de peSp easy Cyberrata—. ¡Apárta- 
te... y prepárate para admirar la tecnología rá- 
tica! 

La rata se apoya en la consola. Los micro- 
ircuitos de su iezan. a centellear. 





se intro- 


ducen en el ordenador. 


Inmediatamente se en- 





ellas, en rapida suce- 
sión, aparecen todos 
los datos del acelera- 





dor. 
—iJa! ¡Ja! Soy una DESCOIDIBIC ADIRA 
viviente —se jacta la rata—. ¡Gracias a mi cy- 
bermono, puedo absorber códigos e informa- 
ción de cualquier aparato electrónico! 


¡ESOS CIRCUITOS INCORPORADOS 


O FUNCIONAN COMO 
En EL MON ones AMBULANTES! 


SUPERPROCESA 





—exclama Copérnica. 
A Metomentodo ya no le quedan argumentos. 
Pero debe conseguir distraer un poco más a las 


ratas: jal menos hasta que «alguien» responda a 
la llamada de ayuda lanzada por su ALAR- 
Hirt! 

«Si al menos tuviera el traje de Supermetomen- 
todo», piensa. 

Cyberrat 







cierra los ojos y empieza a absor- 
| moria del esas a su 


: M 
delante de los reporteros y les 





ñera, se pone 


funde las CA RAARAS con sus fenome- 


nales Rayos Disolventes. 





La situaciOn parece empeorar por momentos, y 
el panico serpentea entre los cientificos. 

Las ratas ya cantan victoria. 

Lo que los supercriminales ignoran es que, 
en ese preciso momento, dos figuras fur- 
tivas bajan la escalera que lleva al túnel 
del acelerador. 

La primera es roja y robusta, la otra, delgada y 
fucsia. Stephen Gerbil, que acaba de levantar 
la mirada, es el primero en verlas: sus ojos se 
abren 


COMO pla tos 


de la emoción. 

El profesor está a punto de lanzar un grito de 
alegría, pero Copérnica le da un € odazo 
para que guarde silencio. 

Pero ya es demasiado tarde, porque Cyberrata 
parece haberse dado cuenta de algo. 


Y, en efecto, sin quitar las patas del ordena- 
dor, la rata supertecnológica vuelve la cabeza 
EFERPECERDA hacia Gerbil y el 
grupito de científicos. 

—i¿Qué bulle en esas cabecitas de huevo?! 
—chilla. 

Entonces sigue su mirada y ve... jve un rayo 
fucsia que corre hacia ella! 

¡Es Yo-Yo, que le salta encima! 


A 


¡El contacto con el ordenador se ha interrum- 





pido! Yo-Yo y Magnum empiezan a luchar, 
mientras Metomentodo y los científicos pue- 


den por fin soltar un SwSmr xe? de 


alivio... ¡Los superhéroes han llegado! 





AAAH! 
¡TENGO LOS 
CIRCUITOS 
SOBRECARGADOS! 





¡TRANQUILOS, 
7 CIUDADANOS! 
» YA ESTAMOS 


AQUÍ! 


¡MISIÓN 
CUMPLIDA! 








Metomentodo echa un vistazo alrededor: jna- 
die se fija en él, todos estan ocupados mirando 
la pelea! 


i(MAGN UM sólo ha fingido 
perder el control!!! 


Se arrodilla al lado de Metomentodo, que le dice: 
— ¡Buen movimiento! 

— ¡Sí, la escuela de estrategia del Maestro 
Huang da sus frutos! —dice Magnum, mien- 
tras Metomentodo agarra la mechila. 
Velocísimo, se desliza entre la multitud de roe- 
dores y se aleja para abrirla. 

Mientras, Cyberrata se ha lanzado de nuevo a 
la refriega, con los circuitos incandescentes de 
rabia. Yo-Yo la provoca girando a su alrededor 
como una gran peo NZA rosa. 

— ¡Espera que consiga ponerte las patas enci- 
ma y verás! 





—jInténtalo, tortuga informatica! —se burla 
Yo-Yo—. No eres tan superratónica, ¿sabes? 
La Banda de los Fétidos 
debe de ir corta de malvados... 

Mientras, Magnum esquiva los golpes llamean- 
tes de Sacafuego y los rayos de Ratagruño. 
—Movimiento número 205 —se 
regocija el superroedor—. ¡Salto del canguro 
con cojera y rotación del hámster almizclero! 


Mientras tanto, escondido en el gran tubo 





o 
tu? Slll<e del acelerador, Metomentodo 
intenta cambiarse. La mochila se ha transfor- 
mado en su traje de SO 


sentado en el suelo, intenta ponérselo tan rápi- 


vất, 





do como puede. 


AUN... ARON 


¡POR MIL BANANILLAS VERDES!!! 


—¿Quieres espabilarte ya, superjefe? ¡Me es- 
tás arrugando todo! 

—Tontaina recosido, ¿crees que es fácil? ¡No 
eres precisamente el vestido más cómodo del 
OOOO. 

—¿Me lo dices a mí, superjefe? ¡Me ha tocado 
transformarme en mochila, hacerme traer hasta 
aquí por tus superratones y deslizarme entre las 
patas de todos estos roedores! Déjame decirte 
que tu predecesor era mucho más previsor... 





—jPor mil bananillas! Y Master Rat ¿cómo 


conseguía mantenerte callado? Pero... ¿dónde 
está la h[e|ÐJ†Jl||-] del cinturón? —Al de- 
cir. eso, levanta la cabeza y se golpea contra el 
acelerador—. ¡Ay! Si almenos este tubo deja- 
ra de ZUM Ba rfme en los oídos... 

De repente, se oye un grito amenazador; Saca- 
fuego ha levantado los DurÑos hacia 


la bóveda del laboratorio. 


—jYa me ocupo yo! —grita, lanzando un 
TORBELLINO de bolas encen- 
didas. 


Alcanzado en muchos puntos, el techo se agrie- 
ta, y los primeros cascotes incandescentes se 
precipitan... 


¡SOBRE MAGNUM! ___. 


El superhéroe se tira al suelo, luego rueda de 
lado y evita por un pelo la #z#zw#*##% de ce- 
mento y chispas. 





Entonces, es levantado por las garras de Ra- 
tagruño, que le gruñe: 

—jEntre tú y yo, superratón de pacotilla! 

Para Magnum parece que todo se ha acabado: 
¡imposible esquivar los y ayos de Ra- 
tagruño tan de cerca! 

—jMagnum! —grita Yo-Yo, y al hacerlo ralen- 
tiza su vertiginosa carrera. Es un instante, pero 
Cyberrata se aprovecha de ello. 

—jTe TENGO: —grita exultante, 
agarrándola—. Ahora intenta huir de mi... 
Yo-Yo trata de soltarse: pero la presa de 
Cyberrata es realmente tenaz. 

Yo-Yo y Magnum se MIRAN consternados: ¡qué 
situación tan fea! 





P ero he aqui que, de repente, entra él en 


escena: ¡Supermetomentodo! 
Sobrevolando al grupo de c?eNtiffcoÝ y 
periodistas de un salto atlético, el defensor de 
Muskrat City aterriza en la COCOPOGA 
de Ratagruno. El impacto hunde a éste en el 


suelo hasta la cintura. 


¡BONK! 


Ratagruño, medio «aturdido, trata de disparar 
su Rayos Disolvente S contra Superme- 
tomentodo.  _ 

Pero, inmovilizado en aquella postura, ni si- 


quiera consigue apuntar, y sus mortales rayos 


_ 


se pierden en el vacio. O casi, porque uno 
rebota contra el tubo del acelerador, que 
emite un ruido entre zumbido y redoble de 
campana. 


¡52228 DONNE! 


Supermetomentodo aprovecha el momento y, 





haciendo una pirueta en el morro de la rata, le 
hace saltar el casco LANZARRAYOS. 
— ¡Uno menos! —exclama el'Superhéroe Mag -_ 


num y, con un suspiro de aliviozse 






deja caer al suelo. 


iPLOfEẺ. 


Supermetomentodo 
extiende el brazo; 
un dedo se ` a 


proyecta fata adelante, transformandose en 
‘un largo. Pe © que envuelve a Cybe- 


rrata, aprisionándola. 

ME” tienes, pero tu pcqueña colega atin es 
mi prisionera! —lo desafía la rata haciendo 
cenle eal sus circuitos. 

Al oir esas palabras, Yo-Yo consigue moverse 
entre sus brazos y replica: 

— ¿Cómo me has llamado? ¿Pequeña? ¡Puedo 
hacerlo mejor y volverme pequeñísima! 

Así que Yo-Yo reduce sus dimensiones, consi- 
guiendo escabullirse fácilmente de las garras 
de su adversaria. 

—jGrrr! Eso no vale... 





En medio de una ovación de la 
multitud, Supermetomento- 
do rebobina el dedo-lazo y 
arrastra a Cyberrata, que va 
a hacerle compañía a Rata- 
gruño, plantado en el suelo. 


—exclama volviéndose hacia el último criminal 
que aún queda libre. 

Pero Sacafuego no se da por vencido. Sus patas 
LLAMEANTE $ arden con un crepitar 
siniestro. 

— ¡No bromees con el fuego, Supermetomen- 
todo! —ruge la rata incendiaria. 

— ¡Prepárate para dimitir del crimen, flamifero 
gigante! —le dice Yo-Yo. 

—¿Sií, ahora somos tres contra uno! —se 
le encara Magnum, poniéndose en pie. 


Sacafuego mira a su alrededor con expresión 





feroz: 
— ¡De acuerdo, habéis arruinado nuestro plan, 
SO de Muskrat City —gru- 


ñe—, pero si no podemos tener vuestro valioso 





acelerador, tampoco vosotros lo tendréis! 
Las bolas ardientes de las patas de Sacafuego 


se ponen incandescentes y la rata dirige el 
chor FO incendiario contra el acelerador 
de partículas. 

— ¡Oh, no, por todos los amperios!* ¡Aún está 
funcionando! —grita Copérnica. 

La MOPAICÍZ de fuego se abate sobre 
el tubo metálico. En unos D OC OS segundos 
se abre un gran agujero cn el tubo del acele- 
rador. Frente a ese 





< 
~“ xi 


eo”. 


‘ee 








000000060 đỘ. cáo. los pre 


sentes retroceden. 

La maquina vibra espantosamente y después 
emite una luz cegadora. 

Supermetomentodo apenas tiene tiempo de 
transformar su TRAIG en una enorme tela, 
con la que protege a la multitud del fogonazo 
de luz. El resplandor de la energia liberada por 
el tubo invade toda la sala, con un inquietante 
rùiđ@: un sonido AJUAO, estr idente, 
nunca antes oído... 

Y por fin, el silencio. 

Cuando todos los presentes vuelven a mirar a 
su alrededor, asomando la cabeza por la tela, el 


LAGURA TURIO está >. pa de millones de 


raños destellos 





mperio: unidad de medida de la intensidad de la corriente eléctrica. 





Sacafuego esta de pie, y se carcajea frotandose 
los guantes encendidos. 

—jUno a cero para la Banda de los Fétidos! 
—jOctipate de ese fanfarrén, Magnum! 

El superratón de rojo hincha el pecho, listo 
para GRITAR su Efecto Ultraesponja: 
¡absorbe toda la humedad de la sala con 





un poderosísimo... 


...y la lanza contra Sacafuego en forma de po- 
deroso chorro de agua! 

Con un chisporroteo, los peligrosos guantes 
del supercriminal se apagan, volviéndose total- 
mente inttiles. 

—jPaquete listo para el comisario Musquash! 
—dice el jefe de los SOPERTEROBS. 
sujetando a la última rata en su lazo. 

Pero nadie parece hacerle caso. Los periodistas 
y los invitados se precipitan escalera arriba, 


lo Ssh Volo) fuera del laboratorio 


a toda velocidad! 

Sólo el grupo de técnicos de los Laboratorios 
Zapodus se ha reunido alrededor del profesor 
Gerbil. Y con ellos también Copérnica. Obser- 
van asombrados la gruesa grieta en el acele- 
rador, que casi ha CORVAIDO EN 
DOS el tubo del aparato. Del acelerador 
sale ahora una extraña neblina brillante. 

— ¡Pobres de nosotros! —dice el científico. 






Lente 1 
—Ay, ahora tendrémos que émpezarlo todo de 
nuevo —le hacc wudante. 


—Quién sabe cuánto tardaremos en recons- 
truir la máquina... —comenta uno de los pro- 
gramadores del ordenador, limpiándose las ga- 
fas, ahumadas por las llamas. 

Copérnica esta CONCENtrada en la neblina: 
—La energía electromagnética producida por 
el acelerador se ha liberado en el momento cru- 
cial del experimento. Me pregunto si... 

Los científicos en torno a ella la ignoran. Pien- 


san que sólo es una simple cocinera que no 





sabe nada de mentos. 









larse entre sí, llega a la 
Teopompo Musquash. 


rega a las ratas, aún 


—Ejem, ejem... Un estupendo trabajo, super- 





héroes —dice el comisario, quitandose el som- 
brero. Y mientras le da vueltas entre las manos, 





añade—: Por desgracia, debo rogarles que sal- 
gan de aquí. Vista la ti anómala del inci- 
dente, la policía debe sellar los Laboratorios... 
Cerca de él, Gerbil suelta un gemido. 

—Lo siento, profesor, pero son las re- 
glas. ¡Hasta que las investigaciones de la poli- 
cía científica no nos digan si hay o no peligro 
para los ciudadanos, los locales del Laborato- 


rio Zapodus deberán permanecer cerrados! 


—Pero si nos prohibis 
a los laboratorios. ¿ wt pretend 
con nuestras investigaciones 





—protesta una investigadora con bata blanca. 
—Ejem... Lo siento. El procurador Barr lo ha 
decidido así —explica INCOMOAKÍO cl co- 
misario, poniéndose de nuevo el sombrero—. 


¡ Y ahora, llevaos a esas ratas! 


Ante la orden, tres policias levantan a los tres 
criminales y se los llevan de la sala. É0§ cien- 
tificos y los superhéroes los siguen a re- 
gañadientes. 

Fuera de los laboratorios, los policías están ya 
manos a la obra y poniendo las bandas para 
impedir el paso al edificio. Carteles colocados 
por todas partes dicen: 





Gerbil niega con la cabeza con resignación. Su- 


permetomentodo, en cambio, se vuelve hacia 
sus primos: 
—jPor mil bananillas espaciales, pensaba que 


no llegabais, SO ! 





—jHemos hecho lo que he- 
mos podido! 

—Y menos mal. ¡Ah, qué 
inauguración tan movidi- 
ta! Ahora puedo volver a 
Ratonia. 





—También yo me tengo que 
marchar; he tenido que dejar a mi 
CSAS IEE. e :›:o.- 
soso* haciendo los deberes de matemáticas en 
mi lugar... 
—jUh, es verdad —dice Magnum dandose una 
palmada en el casco—, tengo que volver al tra- 
bajo antes de que mi SplitQuesoso tenga pro- 
blemas con el reparto de PIZZAS: 
Al oír esas palabras, Yo-Yo estalla en risas: 
—Pero, ¡Magnum, todos sabemos que tu copia 
de Be EY tị E 3 & a lo hace mejor que 
tu: anteayer, tu jefe le dio incluso el Premio Su- 


perpizza al Mejor Repartidor del Mes! 






Magnum se sonroja y trata de defenderse: 
—Bueno, si es tan bueno es porque es una bue- 
na imitación del original, ¿no? 
Supermetomentodo le sonrie, después se 
despide también de Copérnica: 


trenamien 
—Eso es cierto, querido Supermetomentodo 
—responde ella, despidiéndose de él con aire 
distraido—. Buen viaje de vuelta a casa... —En- 
tonces empieza a Wee ae el Labora- 
torio, murmurando—-: Energia electromagnéti- 
ca... Explosión... Sala subterránca... 


* SplitQuesoso: copias artificiales de los superhéroes, inventadas por Copérnica para 


sustituirlos en la vida cotidiana cuando están ocupados en combatir a las ratas. 





A bordo de su scOOter. Brando atra- 


viesa las calles llenas de trafico de Mus- 


krat City, directo como siempre a la sede de 
Superpizza. Pero al llegar a su destino, es reci- 
bido por un montón de morros largos. Reparti- 
dores, pizzeros y clientes grunen frente al 
TOLevVISOR del local. El primer pen- 
samiento de Brando es: «¡Por todas las pizzas a 
los cuatro quesos! ¡A que mi SplitQuesoso ha 
montado algún desastre!». 

Pero entonces veel LLAMA EW O 
de la pared, con su cara sonriente y un emblema 
en el marco. El retrato del «Repartidor del Mes» 
aún está allí, bien visible. Brando se siente ali- 


viado, pero también un poco desilusionado. 


— 


—Por 1000 piz- 


zas Margarita, ¡¿cómo 
consigue mi doble 
sintético ser mejor 
que yo?! —se pre- 
gunta desconsolado. 
En el momento en que 
se PONG el uni- 


forme de repartidor, 





comenta en voz alta—: ¡Con las pizzas se las 
arreglará bastante bien, pero ya me gustaría 
verlo con las ratas de cloaca! Todo el mundo 
sabe repartir pizzas, pero pocos son verdade- 
ros... 

Sus pensamientos son bruscamente inte- 
rrumpidos por una voz ronca, que pro- 
testa: 

~... JVaya con los superhéroes! 

Es el señor Pepperoni, su jefe. 

Por un breve instante, Brando siente que le 


tiemblan las rodillas. ¿Quizá sus colegas 
han descubierto su identidad secreta? ¿Se le 
habrá escapado alguna palabra de más? ¿Qué 
dirán ahora sus primos? 

Pero sus dudas son interrumpidas por otra 
exclamación. Uno de los clientes está 
grunendo: 

—jSiempre he dicho que no eran de fiar! Al fin 


y al cabo, ¿qué sabemos nosotros de esos bufo- 
nes CHIMASCAFACGOS? 


Rojo de indignación, Brando se acerca. ¿Cómo 





se puede ser tan ingrato, con lo que los 


dad? Brando querria decirle cuatro cosas, pero 


han hecho por la ciu- 





el senor Pepperoni vuelve a hablar: 

—En efecto, no sabemos nada de ellos. ¡Quién 
sabe, puede que los SUPERPODERES 
se les hayan subido a la cabeza y han decidido 
que pueden hacer lo que quieran! 

«¡¿Qué?!», piensa Brando, cada vez más per- 
plejo. «¡También el sen 






mente él, que siempre ha aplaudido las gestas 
de los superhéroes de M 

—Se me escapa algo —susurra entre dientes. 
Así, decide callarse y aguzar bien el oído. En la 
PiZZCR i dA, todos parecen competir 
por ver quién es el que calumnia más a los 
superhéroes. 

—jHemos sido unos ingenuos al pensar que se 
batian por la justicia! —se lamenta una roedo- 
ra vestida con chandal. 


—jHemos dejado la ciudad en manos de tres 






—añade otro roedor. 


¡EN MIS TIEMPOS 
ESO NO PASABA! 


sinverguenzas! 





le hace eco un anciano. 


—jSon como ratas de cloaca! —grita un grupo 


de jovenes entre un bocado de pizza y otro. 





Esto es demasiado. Brando avanza a grandes 
pasos entre las mesas, levantando un dedo 
_anionestador, pero tropieza contra una silla y 

y acaba con.el morro en el plato de un cliente. 
Todo se vue Iven a mirarlo. Brando se le- 
vanta, cubienade7 pizza, y se quita una porción 
de cuatro estaciones del morro. 





—¿Qué te pasa, Brando? 
nor Pepperoni enarcando las cejas. 

—Splut.... Ejem... —FIR fy IlI el roedor, 
bastante avergonzado. Pero la indignación es 
más fuerte que la vergiienza. Quitándose un hi- 
lillo de MOBBARQLLLA de la mejilla, 
se dirige a todos los presentes: 

—Pero ¡¿qué os pasa?! —grita mientras se le 
cae una alcachofita del morro—. 
¿Cómo os atrevéis a comparar a los defensores 
de Muskrat City con ratas de cloaca? 

—jAh, sí, nuestro Brando es un fan de los hé- 
roes enmascarados, sobre todo desde que sal- 


varon a su diva del CORAZON. Tilly Rat- 


pretty! —le toma el pelo uno de los repar- 





tidores. 

Pero el senor Pepperoni lo hace callar con una 
mirada. Después, se vuelve hacia Brando: 
—Supongo que no has visto las noticias de la 
manana... jEsta noche, los SO 

OBS se han rebelado contra la ciudad! 
—jlmposible! —replica Brando en un impul- 
so—. Yo esta noche estaba tranquilamente dur- 
mien... 

— Tú, qué? —pregunta Pepperoni, inquieto. 
—_{GLUDS! Yo... estaba... estaba tran- 
quilamente preguntándome cuánto falta para 
corrige, salvando la situa- 





las vacaciones —se 







ción por u 


— ¡Típito ! armè y nunca 


se da cuenta de lo que sucede a su alrededor! 


—jEs verdad! —se ríe benevolente Peppero- 
ni—. ¡Aún me pregunto cómo puedes ser tan 
rapido con los repartos! 

—Pues si, qué queréis... —Brando se 
esfuerza por reírse, pero mientras le echa 
una mirada al televisor. 

Y frente a la pantalla, 
= no puede creer lo que 
VÉ. La periodista está 
delante de un escapara- 
te MESE ES: los títulos 
discurren por la pan- 
talla diciendo: «¿SU- 
PERHÉROES O SU- 
PERCRIMINALES?». 
El tono de la roedora es 





ALARMADO: 


— ¡Aquí Charlina Charlotona con revelaciones 


impactantes para todos los muskratenses! Es- 
toy frente a la Joyería Ratiffany, uno de los blan- 


cos de la oleada criminal que durante la noche 

ha sacudido el centro de Muskrat City... Esta es 

una de las cincuenta joyerias desvalijadas en 

pocas horas. Por las primeras revelaciones, sa- 

bemos que el cristal antibalas ha sido perforado 

por ondas sonoras que han producido un aguje- 

ro perfectamente circular. ¡La caja fuerte, en E 
cambio, ha sido abierta desde dentro, como si 

algo muy pequeño se hubiera introducido por la = 
cerradura para poder abrirla con facilidad...! 


xe’ itque tienen que ver los superhéroS 
—gimotea Brando—. Se tratará, como siem- 
pre, de la Banda de los Féti... 
—jChist, Brando! 
sólo la epe's ¿Cu Ot del telediario anterior. 








le dice el jefe—. Esta es 
Escucha lo que sigue. 

—... después, al mirar las grabaciones de las 
cámaras de seguridad, ¡la policía ha descubier- 
to algunas imágenes desconcertantes! 


Cuando aparecen las TMACENES 


grabadas, Brando palidece detrás de sus gafas. 


PEPE pero somos... es decir, son... | 


—jComo pueden apreciar, queridos telerroedo- 
res, los ladrones son los fantasmales defensores 
de nuestra ciudad, los superhéroes! Ahí se los 
puede ver acercándose a la joyería... Vean a 
Magnum utilizar su efecto O para practicar una 
apertura en la vitrina..., y ahí está Yo-Yo, pa- 
sando como un fantasma a través de la caja 
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fuerte, gracias a su poder que le permite atrave- 
sar los cuerpos sólidos. Mientras, Supermeto- 
mentodo, transformado en aspiradora, engulle 





joyas por valor de varios trillones... 


A ATÓNITO! 








¡BRANDO EST 


Pepperoni apaga el televisor con gesto de enfa- 


do y después se vuelve hacia él: 

—, Qué piensas ahora de tus superhéroes? ¡Han 
limpiado la ciudad en un ABRIR y 
SERRAR DE ovos. 

Brando ha enmudecido y está completamente 
inmóvil, excepto porque de la oreja le GOTEA 
salsa lenta y continuamente. Al final se recupe- 
ra. Fruce el cejo, concentradisimo. Piensa in- 
tensamente, lo que le supone cierto esfuerzo: 
«¡Por mil pizzas a los cewatfo Quesos! 
¿Quizá cené demasiado queso ayer? ¿Quizá 
mis primos y yo nos hemos convertido en so- 


námbulos y hemos hecho esas cosas sin acor- 





darnos? /$i, claro, pero lo del video no era 
mí pijama, sino mi supertraje/ Tengo que 


ver a los otros inmediatamente. Ellos tendrán 


una explicación lógica para todo esto». 
Brando se abre paso entre las mesas: 

—Señor Pepperoni, voy un momento a lim- 
piarme. 

Y se precipita al lavabo del personal, re- 
buscándose algo en los bolsillos. 


—== 
Le mm 


—¿Dónde estará? No, esto es la merienda, esto 
es un paquete de chicles... Ajá, ya lo tengo: 
¡¡¡El SplitQuesoso!!! —Brando empuna la 
y la parte en dos. Sale una 
gota verde, que en pocos segundos crece bur- 
bujeando, modelando su propia copia exac- 


ta—. Bien... 








( or llega al laboratorio secreto de la 


Mansión Quesoso, Brando encuentra al 


equipo al completo. Trendy ya lleva el traje 
puesto. A su lado, Copérnica observa cenuda 
la pantalla, que ocupa una pared entera. Meto- 
mentodo acaba de llegar de Ratonia con la Esfe- 
ra Supersónica y está en el VISTUAKIO, 
listo para vestirse de Supermetomentodo. 

¡Por mil bananillas espaciales intergalácticas! 
¡Si me hubiera percatado de la alarma a tiem- 
po, habríamos detenido en seguida esta nueva 
AMENAZA! 

— ¡Después del enfrentamiento de ayer —in- 
tenta tranquilizarlo Copérnica—, caer en un sue- 


ño de meteoritos era lo mínimo que 


te podia haber pasado! No te eches la culpa... 
Los primos se Kier? egan preocupados. 
Pero ¿en qué consiste esta nueva amenaza? 
¡NO ENTIENDO NADA! 

—No lo sabemos, Magnum —le dice Yo-Yo. 


—De momento, diría que... ¡somos nosotros! 





—Y señala la megapantalla. „ 
Gracias al SUBERSATELITE inventa- 


do por Copérnica, los superhéroes 









pueden ver en directo lo 
que sucede en las 
calles de Mus- 
krat City. 





—miralo #Ú mife —dice Copérnica di- 
rigiéndose a Magnum—. ¡Los misteriosos la- 
drones vestidos como vosotros están montan- 
do una gorda! 

La (116 ANTEQU/A pantalla 
panorámica se divide en seis partes: en cada 
una aparece un encuadre distinto de la ciu- 
dad. 

Copérnica decide aumentar a toda la pantalla 
la primera T OIMAI, que capta las imágenes 
del puerto de Muskrat City. 

Una figurita QDBOOOODA® y de color 
OOO está de pie frente a un gran cruce- 
ro anclado en el muelle. 

—Pero jése... soy yo! —exclama Magnum. 
Los cuatro observan pálidos la pantalla: el so- 
sias de Magnum está usando el Efecto Obs- 
táculo para abrir en el casco de la nave un 
enorme agujero circular. El transatlántico em- 
pieza a hacer agua. 
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= A ESTE PASO 


atendida MN 


—exclama Magnum, preocupado. 

—Y eso no es todo. ¡Mirad ahí! —dice Copér- 
nica, cambiando de toma. Estupefactos, los su- 
perhéroes observan cómo una «fea copia» de 
Supermetomentodo irrumpe en un centro 
comercial y siembra el pánico entre la gente. 
— Qué haces en el Mercado Mega Muskount, 
primo? ¡Aún no son las rebajas! 

—jEs evidente que no soy yo, Magnum! 
Mientras habla, Supermetomentodo no con- 
sigue quitar los ojos ni un solo instante de 
su sosias: el Supermetomentodo criminal ha 
TRANEFORMADO sus guantes 
en tentáculos y está apoderándose de todos los 
objetos de valor que tiene a tiro, incluso de las 
cajas del supermercado. 

—Y, para terminar, mirad qué está hacien- 
do la sosias de Yo-Yo. 


Copérnica cambia de nuevo el encuadre: esta 






una imagen del aero- 
puerto d Una réplica de la supe- 
rroedora, agrandada a sus maximas dimensiones, 
pasea a lo largo de la pista de aterrizaje, sem- 
jajcros a la espera. 


vez, la p 





brando el terror entre los 





IMIRAOLA! ¡TIENE MIS MISMOS PODERES! 
¡PoR SUERTE, LOS AVIONES PUEDEN PASAR 


A TRAVES DE ELLA SIN SUFRIR DAÑOS! 


Copérnica le pone una mano en el hombro: 

—Sí, Yo-Yo. Pero ella está creando una gran 
co hfu SIÓN. Los pilotos no pueden aterri- 
zar por miedo a sufrir accidentes. Todo esto es 
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Supermetomentodo no consigue despegar los ` 
ojos de la megapantalla. 
—j Ya basta! —exclama Supermetomentodo—. 








b, 


PERO ¿QUÉ ESTÁ 
HACIENDO? ¡EL 


FICO AÉREO 
ESTÁ COLAPSADO! 


E 


¿HABÉIS 
VISTO? 





¡Esas feas copias tienen que ser detenidas... y 


pronto! ‘SO, 


Los tres toman una de las tres salida 





en accion! 
s secretas 
de la Mansión Quesoso. Es una galería subte- 
una vieja cabina telefónica en las cercanías de 
los Jardines Públicos. 
—jPropongo que nos dividamos! —sugiere 
Supermetomentodo, haciendo que ondee su 
capa—. Cada uno se las verá con su propia 
copia fea. ¡Hagamos una buena limpieza de es- 
tos BS Es EO E y descubramos 
quién los ha mandado! 
—jOK, primito! —concuerda Yo-Yo activan- 
do sus LALANES EN NA 
ultraveloces. 
—Espero que esa imitación de mi mal hecha 
sea sólo un muñeco hinchado... —suspira Mag- 
num, dándole gas a su scOOter volador. 


—jLo conseguiremos! —lo tranquiliza el jefe—. 


— 
pasién teme a los Superhéroes af 


j Porque... nada es imposible para los Superhé- 
roes! 


Pero en cuanto los superhéroes ponen los 


pies fuera de la 
Ea 


deados por una multitud de 









muskratenses que gritan. 
Pero no se trata de un re- 
cibimiento 


00000- 





nen una expre- 
sión bastante fe- 


roz! 





uietos! ¡Quietos! —grita Supermeto- 


¬ mentodo—. ¡Os equivocáis! ¡Come- 
téis un terrible error! 

Pero la MU LTITUD se le acerca amenaza- 
dora. => | 

—Permiso..., ¿podemos pasar? —pregunta 
Magnum amablemente. 

—¿ Y adónde pretendéis ir? —truenan los mus- 
kratenses—. ¡Ahora os las veréis con la policía! 
la muchedumbre crece a ojos vistas. Y pro- 
fieren un coro de insultos y amenazas. 
—jMarchaos de Muskrat City! 


—jSois nuestra ruina! 





Los tres superroedores retroceden trastorna- 


dos e insegur 













sto si que es una 
—jLa han tomado con nosotros! 

—jAntes nos adorpabaRrR y ahora nos 
ODIAN: 

—jNo podemos permitirlo! 
Supermetomentodo adelanta los 
brazos tratando de adoptar un 
tono tranquilizador: 
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—jSi, ésos no somos nosotros! ¡Es decir, pare- 
cemos nosotros, pero en realidad no lo somos! 
La intervención de Magnum no ayuda a aclarar 
las IDEAS de la gente. 

—Ejem... chicos... ¿Queréis dejarme a mí las 
explicaciones? —trata de sugerir Yo-Yo. 

Pero su voz es tapada por el alboroto de los 
muskratenses 


en a razones! 
—No podemos abrirnos paso a la fuerza —ra- 
zona Supermetomentodo—. Los superhéroes 
deben defender, no agredir a los ciudadanos. 
Pero tampoco podemos Hus. porque en 
ese caso les daremos la razOn a quienes creen 
que somos SUPERCRIMINALES... 

—Entonces, ¿debemos dejarnos insultar mien- 
tras nuestros sosias malvados siguen ensucian- 







do nuestro nombre? —pregunta Magnum cada 
vez más ENFAdAdo. 

Más allá de la multitud, y por encima de todo 
el alboroto, se eleva el sonido de las sirenas. 
—jLa policía! —exclama Supermetomentodo, 
aliviado. 

—¡El COMISARIO Musquash se ocupará de 
ponef calma! A 

Al llegar el coche patrulla, la multitud de roe- 
dores empieza a dispersarse. 

— Comisario, por fin! —exclama Superme- 
tomentodo acercándose al coche. 


A o 


Supermetomentodo le tiende la mano: 





— ¡Comisario, qué contento estoy de verle! La 
situación puede parecer ré hora estoy 
seguro d 


¡El comisario le ha puesto las esposas! 
—Ejem, ejemmm... Lo siento de verdad 
—MUFmMUFA—. pero tenéis que venir a 
comisaría. 

—Nos..., nos está arrestando? 

Los superheroes no lo pueden creer. 
—Bueno, sí. Son las Órdenes. Estáis arrestados 


por FOBO TIL. TIPLE 





—Pero jbueno! 





de verdad que hemos sido nosotros? 


--- EL COMISARIO 


TR Los OJOS > S Bajos, 
—Ejem... Os ruego que me sigáis. ¡No empeo- E 
réis vuestra situación! Fi 
, 


—Peor que todo esto... —se lamenta Magnum , 
+ 


sacudiendo la cabezota. ` 


—Pero jrazone un poco, comisario! —dice Yo- 





Yo, plantandose frente a Musquash—. ¿Cómo 
podemos ser los culpables si estamos aqui? 
¡Justo ahora, esos IJV VA IDO IES de 
pacotilla estan en alguna otra parte! 

El comisario parece dudar, y entre la multitud 
se abre paso la enviada especial del telediario. 
—Aquí Charlina Charlotona en directo desde 
el centro de Muskrat City y dice empuñando 
amenazadora el iMi<Ra @G— ¡Te- 
lerroedores a la escucha, los llamados superhé- 
roes se obstinan en negar su responsabilidad, 


incluso ante la evidencia! Pero jlo hemos vis- 
to: después del golpe del puerto, en el Mercado 
Mega Muskount y en el aeropuerto, se han des- 
vanecido en la nada, como sólo puede hacerlo 
un superhéro 






gang 


—exclama Supermetome 
¡ —jSe han ido mientras vosotros nos reteníais! 





—¿Qué hacemos, Supermetomentodo? —mur- 
mura Yo-Yo, observando cada vez mas alarma- 
da las MIRADAS de odio de los muskra- 
tenses. 

— ¡Tenemos a toda la ciudad contra nosotros! 
Supermetomentodo se dirige al comisario, que 
ahora aún se muestra más incómodo y aver- 
gonzado. 

—Comisario, está en juego el honor de los 






superhéroes. Sólo le pido un día para 


IAIEIIREIRNIRJRINI este asunto. 


—Ah, ejem, me gustaría permitírtelo, Super- 





metomentodo, pero..., ejem... 

— ¡Muchas gracias, comisario! 

Sin esperar más, la mano prisionera de Super- 
metomentodo se encoge y retrae como un mue- 
lle. Las esposas caen a los pies de Musquash. 
Er seQ Oter de Magnum abre una brecha 
entre la multitud y los otros dos superhéroes se 
lanzan a toda velocidad. 





—chillan los muskratenses alli presentes. 

—jNi siquiera vosotros estáis por encima de la 
ley! —grita al vacio el comisario, tratando de 
mantener una DILSA 


—jVolved aquí en seguida! 








*Atrombar: esquivar a alguien en una persecución, 





ras una fuga vertiginosa por las calles de 


la ciudad, los tres SO 


caen al suelo agotados, con la lengua fuera. En 


la periferia, entre fábricas y naves abandona- 
das, pueden recuperar por fin el aliento. 
—jPor suerte..., arff, arff..., hemos conseguido 
esquivarlos! —jadea Yo-Yo, cuyos patines en 
línea todavía van echando humo debido a la 
Extrema Carrera. 

—Si, los hemos atrombado* —comenta Super- 
metomentodo exhausto—. Pero ¡no me ha gus- 
tado nada! 

—Si pienso..., arff, uff, arff..., que esa gente que- 
ría darnos una lección, mientras que los verda- 


deros CRIMINALES aún están libres... —re- 





sopla Magnum sin aliento—. ¡ Estoy tan cansado 
. + . o 
que necesitaría tres kilos de PEZ ZA para 


recuperarme! 


—Pero ¡si de los tres has sido el único que ha 
ido en scOOter: ¡No deberías estar cansa- 
do! —le hace notar Yo-Yo. 

—¿Qué tiene que ver? Hablaba del esfuerzo 
mental, de la tensión emotiva... ¿Estoy inten- 
tando comprender lo que está pasando! 


—Me parece evidente: hay unos impostores 





` 
` 
` 
` 
ETA : 
` 
` 

que nos están haciendo quedar mal... ja lo e 
grande! ja” 

2 
-iY NO SÓLO ESO! > 
—A ver, a ver... ¡Un problema a la vez, primos! k 
—los interrumpe Supermetomentodo levan- / 
tándose—. Y el primer PROBLEMA es éste: d 

% š ‘ / 
¿cómo regresamos, si toda la ciudad va tras), 
nosotros? 


Como para subrayar esa frase, por en- ` 


cima de sus voces se eleva el zumbido de 


un helicóptero. Supermetomentodo 





Ye “ 0Ð # == i id ai T 
«Ắ > e ~ = 
\ , > y 
% +Ó 
\ ` ; ¢ 
, transforma la mano izquierda en un catalejo ` 
¿> * para ver mejor. y 
d —jSon los pesados de la TSLOSVISIÓN! ¡Me- > 
i i P i , 
i jor desaparecer! ar 
\ —Nada de miedo. ¡Conozco el refugio perfec- a? 
pl to! —farfulla Magnum. Tư na 
¿>? Yo-Yo le lanza una mirada de duda. Ỷ 
: ; ; ⁄ 
\ —jClaro! Mira dónde estamos... ¡Esta es la / 
1 zona industrial de Muskrat City! ta 
\ 4 x 
4% —jTienes razon! ¡Estamos cerca del gimnasio ar 
vi del Maestro Huang! —dicen a coro Yo-Yo y ° 





Supermeto entodo, "j z 
` wo Nước Ziq! ZA EM: Pi 


4 
ntre las ES hasta llegar a un plaza eonel , x 





_ agrietado. Escondidos tras una pila de 
neumáticos, los tres miran a su alrededor. 
—El gimnasio secreto está ahí —dice Yo-Yo. 
—En ese edifico de aspecto abandonado. 
El Maestro es el único que puede ayudarnos. 
¡Esperemos que aún esté ahí! 


—jviA LIBRE! —susurraSupermetomen- 


todo haciéndolos levantar. Y después anade 





¡Contraorden! ¡Hay alguien! ¡Todos al suelo! 
Los tres superhéroes vuelven a esconderse de- 
trás de los BN Br GR EOS Una 
roedora rubia atraviesa la plaza, no lejos del 
escondrijo de los superhéroes. Los tres amigos 
contienen la respiración, hasta que la roedora 
desaparece tras una esquina. 

—Se ha ido —dice Magnum resoplando. 
—¿La habéis conocido? ¡Era Priscilla Barr, la 
abogada! —observa Yo-Yo, sorprendida. 
—Vayavayavaya... Pero ¿qué hace por este ba- 





rrio? —se pregunta Supermetomentodo. 
Entonces, el superratón se pierde en varias 
hipótesis y con jeturas. Ese paso 
atlético... Ese traje azul oscuro... le recuerda 
tanto a alguien... pero no sabe a quién. 

De repente, Yo-Yo le llama la atención: 
—jDespierta, primito! ¡Movámonos ahora que 


no hay nadie! Y tratemos de permanecer en las 
sombras... 


iNT QUE FUÉRAMOS CRIMINALES! 





—protesta Magnum. 
Los tres se acercan a la nave que alberga el 
gimnasio del Maestro Huang. Pronunciada la 


palabra secreta, la puerta se abre con un siseo. 
Los bajan una escalera 


oscura y perfumada de incienso y llegan al gim- 





nasio. Encuentr 










sición del « 


piernas cruzados y en 
equilibrio... ¡sobre sus 
cabellos! 
En cuanto los ve, se da la 
vuelta con una piruet@ y 
se acomoda en el centro 


de la estera. El espacio a su alrededor esta ilu- 


minado por decenas de velas. 












ENCANTADO DE VER ESTOY, 


A MIS ALUMNOS SUPERHEROES! 






—los saluda—. Pero de lecciones no es dia hoy. 
¿A qué el honor debo? 

ENTONCES LOS MIRA CON SUS OJILLOS PE- 
NETRANTES. Supermetomentodo abre la boca 
para explicarse, pero el pequeño Maestro se le 
anticipa: 

—Hum —dice con expresión INDAGA= 
DIN A—. Preocupados estáis; vuestra visita de 
placer no es. Problemas con vuestra misión en 
tu mirada leo, Supermetomentodo, ¿verdad? 
—Pero ¿cómo consigue adivinarlo todo siem- 





17 fa £ £ 111. g 
pre? —se maravilla Magnum ¿y voz BAJA. 


—Antes que vosotros, a otros superhéroes he 
entrenado yo, alumno Magnum —le contesta 





el Maestro Huang—. De vuestras fatigas mu- 
cho sé yo. 

Al decir eso, se levanta de la estera. Su movi- 
miento es tan rapido que las LÝ AMRS de 
las venas no oscilan ni siquiera un poco... 

— jY sé tanto yo, que listo para ayudaros estoy 
ya! —Con aire distraido, se quita una pajita de 
estera de las DoSADERAS y conti- 
núa—: El misterio de los sosias malvados de- 
béis resolver. A los gemelos negativos, iguales 
pero contrarios, enfrentaros debéis. 

En ese instante, Magnum no se puede reprimir: 
—Pero ¿también sabe eso? ¡Increíble! ¡No se 
exclama admirado. 





le escapa nada! 
El Maestro Huang se acerca y le guiña un ojo. 
—Elnoticiario de la radio también escu- 
cho, alumno Magnum. ¡Como dice 
un sabio chino, «de grandes in- 
formaciones derivan grandes 
prevenciones»! 


— ¡Vaya! Ejem... ¿Y qué quiere decir? 

— ¡Quiere decir —le dice Yo-Yo dándole un 
codazo— que es fundamental conocer a los 
propios ENEMIJOS para ser capaz de 
contrarrestarios con eficacia! 

—Y entonces, ¿qué nos sugieres que hagamos, 
Maestro? —le pregunta Supermetomentodo. 
—jAh! Convocarla a ella permitido me he, 


poco antes de que llegarais... 











—pregunta Yo-Yo. 
¡Tras un chasquido de los dedos del Maestro, 
la puerta del gimnasio se abre y en la en- 
trada... aparece Copérnica! 

— Aquí estoy, querido Huang. He tardado un 
poquito, pero es que hay un trasiego en esta 


ciudad... itodoslos AUTO, E US ES, 


iban con retraso! 







El Maestro recibe a la cocine- 
ra-cientifica de casa Quesoso 
con una inclinación solemne. 
— ¡Copérnica, mucho tiem- 

po desde la última vez ha 

pasado! 


==-=4£ que lo digas! 


—responde ella. 
—Entoncesentonces- 





entonces.... —empie- 
za a decir Superme- 
tomentodo—, ¿tienes 
NeTisias 
para nosotros, Coperni- 
cucha? 





responde la 
COLCINERA conla expresión de quien nun- 


ca se pierde una. 


—jOh, sí, y aún más que eso! 





A clarandose la voz y sirviéndose de una 


'Ÿ4 1441 Copérnica comienza: 


—Bien, mis neuronas han valorado cuanto ha 


ocurrido en los 


exclama 





incidente en el acelerador de montículas? 

— ¡Silencio y siéntate, alumno Supermetomen- 
todo! —le chilla el Maestro Huang. 

El superratón obedece como un escolar, mien- 
tras sus primos se RY EN a escondidas. Con 
paciencia, Copérnica continta: 

—Si, me refiero a eso. Pero, para ser mas pre- 


cisos, debo recordarte que es un acelerador de 


_ 


BOCGODEOOOS y mo de 


montículas. En resumen, según mis cálculos, el 
acelerador funcionaba correctamente y había 
creado una fortísima ENERGÍA 
ELECTROMAGNETICA, como es- 
taba previsto. Pero al llegar al punto crucial... 
— ¡Me lo imaginaba! ¡Ya lo decía yo! 

— ¡Cien flexiones a la próxima interrupción, 


Maestro! 


alumno Magnum! 


¡Pido excusas, 


—Como iba diciendo —pro- 







sigue Copérnica—, al llegar 
al punto crucial del &X- 
PERIMENTS, las armas 
de las tres ratas han inter- 
ferido en la E N E R- 
G $48 electromagnéti- 


ca presente en el interior 
del acelerador. 


e Descubrimiento... subterráneo 
Primero, las vopz?f4 Y) $ digitales de 
Cyberrata, después, el rayo đe Ratagruño y por 
fin las bolas incendiarias de Sacafuego. 
Los superroedores la miran estupefactos, pero 
Copérnica prosigue: 
—Asi que es probable que la combinación de 
estas tres formas de E NERCIA con la pro- 
ducida por el acelerador haya abierto la comu- 
nicación con un reino subterráneo, un lugar 
desconocido y del que no... Pero ¿quién está 
RoJYENDe durante mi explicación? 
—¡MMME! iFOY YO! —contcso 
Magnum sacando la mano de una bolsita de 
patatas—. Las lecciones me dan una hambre... 
Yo-Yo levanta diligentemente la mano pidien- 
do la palabra: 
—Entonces ¿nos estás diciendo que ahora, en 
los Laboratorios Zapodus, sin que lo sepa na- 
die, hay una especie de... pasadizo? 
Supermetomentodo tiene una iluminación: 


NUESTRO UNIVER 







los Imposto- 


er llegadoa E e 


pasando 






precisamente por ahí! 
—Eso es lo que he pensado 

—asiente Copérnica—. Probablemente, las 
R ATAS han puesto Muskrat City en 
contacto con una ciudad desconocida, donde 
las cosas podrian ser distintas a como estamos 
habituados. 

—JY donde, por ejemplo, los superhéroes 
podrian ser... superroedores al servicio 
del crimen! —concluye Yo-Yo iluminándose. 
— ¡Creo que así ha sido! —dice Copérnica. 
—Vayavayavaya, ¿estáis diciendo que existe una 
ciudad al reyés y debajo de nosotros? —pre- 
gunta Supermetomentodo—. ¡Por mil banani- 
llas espaciales, creía que ya teníamos suficiente 
con las cloacas y sus viscosos habitantes! 
—Supermetomentodo querido, rebuscando en- 


tre los volúmenes de la biblioteca de la fami- 
lia, he descubierto algunas cosas muy intere- 
santes. En los libros se hace referencia a una 
legendaria ciudad-espejo bajo la fabrica de 
Cara JOS De Gustibus... 

De la sorpresa, Magnum aplasta la bolsa de pa- 
tatas fritas: 

—Pero no conozco esos caramelos. 
¿Cómo puede ser? 

Mientras, Yo-Yo ha tecleado el 
nombre de la fábrica de caramelos 
en el RAG | FR de busqueda 


del chip incorporado en su casco: 





—jEn efecto, no los has probado! La fábrica 
De Gustibus cerró hace años; y mirad qué re- 
vela el Empollón... —Yo-Yo señala su chip 
supertecnsisgics— 
¡La fábrica estaba donde hoy se levantan los 
Laboratorios Zapodus! 

— ¡Exacto, Yo-Yo! —sentencia Copérnica. 


—jEstaba a punto de decirlo, pero te me has 
adelantado! ¡A juzgar por lo que he leído, la 
energía liberada en el eper rkmenig ha 


excavado un pasadizo que debe de llevar a una 


ciudad similar a la nuestra, pero con algunas 
e . 

diferencias: Como en una imagen refleja- 

da en un espejo, debería haber las mismas co- 





o para demoras. 
—Entonces, creo que vale la pena ir a hacer 
una inspección ahí abajo... 
—Pero ¡los Laboratorios han sido cerrados por la 
policía! —exclaman juntos los tres superhéroes. 
El Maestro Huang, iMmmovil hasta 
ese momento, se anima de repente y toma la 
palabra. 
—Un plan ya tengo. ¡En secreto actuar debe- 
mos! ¡Y esta noche a la acción pasaremos! 


—¡Oh, no! —gimotea Magnum—. Adiós a la 
cena... 

—jAh, pero para nuestra misión 
y secreta, mas ayuda necesitamos! 

Los SU) 


Maestro Huang. El sabio chasquea los dedos y 


miran perplejos al 





la puerta del gimnasio se abre de nuevo. 
—jAcomodarte ahora puedes, alumna Blue! 


v Seco 
¡Hola a todos, superroedot e 


y superroedoras 





—dice Lady Blue entrando en el Gimnasio. 

Al verla, Supermetomentodo se queda con la 
boca /ÀÄÍ z)UL3[;)1//2\, Yo-Yo bate palmas y Mag- 
num esconde a su espalda lo que le quedaba de 
la bolsita de patatas. 

Supermetomentodo se recupera y se precipita 


a besape 14 MANO» ' recién 


llegada. 





— 
Descubrimiento.. subterráneo e 


—jPor mil bananillas paralelas! ¡Una misión 
conjunta! ¡No veo el momento, Lady Blue! 
—jSi es por eso, mi impaciente supercolega, 
empecemos! —le responde la superheroína. 
—Actuar ahora debemos —dice el Maestro 
desenfundando su KATANA. 
A pesar de su pequena estatura, infunde respe- 
to. Los presentes se alinean detrás de él y, 
juntos, salen del gimmasio. Con el 


semblante de un verdadero jefe, Su- 






permetomentodo exclama: 
—jDestino, Laborato- 
rios Zapodus, superhé- 


roes! 





( uando el equipo llega a la cima de la coli- 


na, los Laboratorios están totalmente a os- 
curas. iel estrellas extiende sobre la 
ciudad como un manto brillante. A lo lejos cen- 
tellea el resplandor de las luces de los rascacie- 
los, que se reflejan en el mar silencioso. La co- 
lina, en cambio, está envuelta en la oscuridad. 
—jNo creo que los muskratenses consigan 
pegar ojo esta noche! —declara Magnum, 
ESCRUTANDO pensativo el horizonte. 
—Y a nosotros no nos van mejor las cosas: ¡la 
policía está por todas partes! —dice Yo-Yo aga- 
chada entre los MATOJOS. 
—¿Cómo lo hacemos? ¡Si nos ven, no nos de- 


jarán pasar! —susurra Supermetomentodo. 


Lady Blue TOCA la espalda del superratón: 
—Aqui entro yo en escena... ¡Dejadme y ve- 
réis! 

—Pero jnosotros, los SOPERLÉROES. 
somos defensores de la justicia —le dice Super- 
metomentodo, alarmado—, no podemos atacar 
a los que se encargan del orden! 

— ¡Tranquilo! No tengo intenciones de atacar a 
nadie... ¡No soy una supercriminal! Mira esto. 





dose para ver mejor—, diría que se trata de 


ODPOQDO@a® soporiferas. ¡Real- 


mente ingenioso, querida mia! 


—jBastara con lanzarlas a sus pies y un delicio- 
1 - 


so perfume NAFCOTIZANTS los dejará 


dormidos en un segundo! 





—Qué superroedora tan genial... —murmura 
fascinado Supermetomentodo. 

Lady Blue sale del escondrijo y se desliza silen- 
ciosa hacia el cordón policial. 

—jVaya! ¡Con ese traje azul es realmente 
INWIGQ/ | en la oscuridad! —comen- 
ta Magnum, admirado. 

Poco después, desde la entrada de los Labora- 
torios Zapodus, la $0 7t ø% voz de la su- 
perheroina les llega a los superhéroes: 

—jVia libre! ¡Todos duermen como troncos! 
El grupo se desliza fuera del escondrijo y al- 
canza a Lady Blue. Magnum es el prime- 
ro en avanzar hacia las gruesas puertas de 
plexiglás de la entrada y... ¡en chocar de mo- 
rros! 

— Ay! ¡Las puertas están CERRADAS! —cerita, 
masajeándose el morro aplastado. 

—Bueno, ¿y qué esperabas? ¡Todo el centro de 
investigación ha sido incomunicado! —le seña- 


la Yo-Yo—. Ahora es mejor que te apartes: 
¡éste es un trabajo para mi! 

Al decir eso, se hace minúscula y se mete por la 
cerradura. Tras un leve efuaK, etùaK, 
la puerta se abre. Saltando fuera de la cerradu- 
ra, Yo-Yo vuelve a sus dimensiones normales. 


1 ^ aA’ 
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—ordena el Maestro Huang cerrando la fila. 












En el interior del Centro, la luz aún es 
más tenue que fuera. 

—La sala del acelerador se en- 
cuentra bajando esta ES 
—dice Copérnica, 







abriendo la marcha. 
A medida que descien- 
den, un siniestro res- 
plandor los recibe, 
primero apenas en- 


cendido, después mas intenso. En la sala de la 
explosión, una neblina de particulas bri- 
llantes se difunde por todas partes, concentran- 
dose alrededor del agujero del tubo del acelera- 






dor. 


EL ESPECTÁCULO ES IMPRESIONANTE! 


Parece como si parte de la energia desatada en 
SUSPENDIDA „n 





la explosión aún estuviera 
la sala. El grupo mira con estupor aquella ex- 
traña luminiscencia. 

— ¡Es un fenómeno muy curioso! —dice Co- 
pérnica ajustándose las gafas para estudiar me- 
jor el AGUJERO. 

—Entonces, ¿el pasadizo debería estar justo 
detrás del ACELERADOR? 
—pregunta Supermetomentodo. 

—Imagino que sí —contesta Copérnica—. Pero 
sólo lo confirmaremos adentrándonos en ese 
agujero luminoso. 





— Quieres decir que... debemos entrar por 
ese tubo roto, lleno de niebla fosforescente? 


(RPPP?! —protesta Magnum con voz 


temblorosa, sin poder apartar la vista de la 


abertura. 
—jAnimo! —lo incita Yo-Yo agarrándolo por 


el brazo—. ¿Qué es un PWUSWUVIZU 
SECRETU en comparación con la Prue- 


ba para convertirte en superhéroe? 
—jCierto! Basta ya de tanto canguelusco:* ¿ so- 
mos o no somos superhéroes? Vamos a ver 


*Canguelusco: miedo. 


adónde nos lleva ese 1 LÍ + 


yy rs te- 


ği y tratemos 
de hacer algo útil... Tú, Capi, quédate 
aquí. Alguien debe descubrir de qué manera 
TaPaR esta hendidura. 

—Trataré de estudiarla lo más a fondo posible, 
querido. Ya se me ha ocurrido algo... 

—JAqui con ella yo me quedaré, para pro- 
tegerla? —declara con orgullo el Maestro 
Huang. 

—jPerfecto! ¡Volveremos lo antes posible! 
Supermetomentodo @ gl ] ita la capa con aire 
determinado; después se abre camino al inte- 
rior del acelerador, seguido por Lady Blue y 
Yo-Yo, que lanza un gritito excitado. Sólo Mag- 


num se PARA dubitativo frente a la en- 


trada de la máquina, que resplandece con mi- 
ones de @G1G@@Œ@(®(®Œ9G 
fluctuantes. 

¡Delante de él, sus compañeros parecen haber- 
se esfumado en el vacío! 


—¡Ánimo, Magnum-san! —dice el Maestro ha- 
ciéndole COSQUILLAS en los omóplatos. 
—Ejem, sí, claro, Maestro... —farfulla el su 
perhéroe de rojo—. Sdlo tengo MIEDO de 
quedarme atascado... 

En ese instante, desde una distancia lejanisima, 
llega una voz. Es la de Yo-Yo, que dice: 
—jVen, Magnum! Y recuerda: jnada es impo- 
sible para los SÚ ! 

Tras él, Copérnica lo exhorta: 

—Ve tranquilo, querido. ¡Respira hondo y 
no tengas miedo! En el fondo, sólo es un 










pasadizo hacia otra ciudad... Es como 
atravesar el túnel para reunirte 
con tu primo en Ratonia. 


— 
a Hacia la ciudad espejo 


+ ` 
— G LU p Sĩ —Magnum cierra fuertemen- 
te los ojos y, con una profunda inspiración, 
cruza a su vez la chapa hendida, alcanzando a 


sus primos en aquel conducto INCLINADESIMG. 
El superhéroe da unos pasos circunspectost 
por el interior de la máquina, tras lo cual... el Y 
KD x1 x 


( : ˆ 
%9 cede bajo sus pies. Ya no hay suelo 
ni techo: ¡el superhéroe está en caída libre! 
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M agnum tiene la clara sensación de estar 
siendo succionado-por el vacío... ¡para 
después ser arrojado al suelo, como al final de 
una gigantesca cabricla: Justo después 
de levantarse y comprobar que está entero, el 
olor de la hierba húmeda invade el olfato del 


superhéroe. Por encima de él, un normalísimo 





A su alrededor, las siluetas de 
sus amigos y, más lejos, las luces de Muskrat 





—farfulla—. ¡Copérnica se ha equivocado! 


No hay ninguna EJMSf-ESHEIG.. —ex- 
clama. No esta seguro de si debe sentirse desi- 
lusionado o aliviado. 3 
o- YO Se a Qo 
J delanta para ay“ 


— ¿Estás seguro, Magnum? Mira bien a tu alre- 
dedor... Si nos encontramos aún en el punto de 
partida, ¿dónde están los LABORATORIOS 
ZAPODUS? 


dais | 





El superratón echa una rapida da al paisa- 





je circundante. En efecto, 
pletamente desnuda. En el lugar del imponente 
edificio de los Laboratorios Zapodus, sólo hay 
un par de arboles. 


—Bueno, si —dice Magnum RAS~ 

CAND DOSE la oreja—, tienes razón, 

no veo los Laboratorios... Pero japarte de eso, 
Q- d 1,2 

el resto del lugar me parece idéat‡ce! 

Supermetomentodo lo mira entonces con ex- 

presión irónica: 

—¿Aún no estás seguro, Magnum? ¿Y qué me 

dices entonces de eso? 


~~ SY METROPOU BAJO ELL Os, 
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¡ALBRICIAS! 
¿Y ESO 
| QUE ES? 








Sin perder tiempo, los cuatro empiezan a des- 
cender la pendiente de la colina. Cuanto mas se 
acercan, mas se revela la ciudad como hostil y 
amenazadora. 


_iBL ayer esta CONTRMINGD1SIMO? 


—se lamenta Yo-Yo, tosiendo. 
—Y decir que las calles parecen abandonadas 


es decir poco... —observa Lady Blue, sortean- 
do BRLaUAS y matojos espi- 
ttsus. 


En un momento dado, ven 
un cartel GXTDADO y 


lleno de agujeros. 










—Mmm... —murmu- 
ra pensativo Super- 
metomentodo, escru- 
tando el cartel que hay 
de bienvenida. 
Alguien se ha diverti- 


do llenándolo de PINTADAS y ana- 


diendo un comentario poco tranquilizador: 
¡PEOR PARA VOSOTROS! 

A lo lejos se oye un ruido de chatarra, seguido 

de risas roncas y bastas. 

Un instante después, la Ba  aRaäsa8a 

se ilumina con un haz de luz. 

— ¡Cuidado! —grita Supermetomentodo. Lan- 

za al suelo a sus amigos apenas a tiempo, ha- 

ciéndolos rodar más allá de la calzada: un gran 

coche, decorado con llamas yYpIny SHES 

metalicos, pasa a toda velocidad por la calle. 


Los pasajeros se rien groseramente. Uno de 








ellos, al ver a loss THÍ lve y grita 
por encima del motor: 
—jSeguid asi, n vosotros!!! 
Después el coche desaparece en las tinieblas, 
dejando un rastro de humo verdusco y apesto- 
so. Magnum se levanta tosiendo y escupiendo 
tierra. 





—¡Bueno, al menos aún hay alguien que 
nos aprecia! —masculla. 

—No estoy seguro de que eso sea bueno... 
—contesta Supermetomentodo. 

—Bien. Ya hemos visto lo que teníamos que 
ver. ¿Podemos volver a casa ya? —pregunta 
Magnum en tono SUPLICANTE. 

— Aún no. ¡Acabamos de llegar! 

Los cuatro miran a su alrededor. O al menos lo 


intentan: de las NOGODODO 
MBBBOOS y de las chimeneas cir- 
cundantes se eleva un humo que hace muy di- 
ficultosa la visión. 

—jPor todas las pizzas socarradas! ¡Visto de 
cerca, este sitio aun es mas feo! 

—jMi “Hip Empollón incorporado se 
niega a analizar el ambiente! ¡Dice que la toxi- 
cidad del aire puede dañarlo! 

—jPor mil bananillas espaciales! ¡Mirad allí! 
En el centro de un bancal de hierbajos, casi 


cubierta por la HEDRA, emerge una esta- 
tua de bronce. Está repleta de innumerables 
pelas PEP" kat ket tay verduscas y representa 
a un enorme roedor con una expresión pérfida. 
Tiene las patas levantadas en actitud AN €- 
RAZAJDOTA. y parece vestir una armadu- 
ra supertecnológica. La pla- 
ca debajo de él dice: 









Los cuatro superhe- 
roes se frotan los ojos. 
Un poco por pura 


INCRÉDULI- 
DAD. y otro poco 
por la quemazón del 
humo. 






lugar donde se encuentra la est 
Rat en Muskratefi 


odria ser pareci- 
do al nuestro, pero... con variantes contrarias, 





como en un espejo. 





—Pues jvaya con las vari s aún 
peor que una copia fea de 

Un ulular repentino los sobresalta. ¡Alguien ha 
REESE ES el escaparate de una joyería a po- 
cos pasos de ellos! Yo-Yo le dice al jefe del 
equipo: 

—¿Has visto? ¿Qué hacemos? 
Supermetomentodo piensa durante un instan- 
te, después decide: 

— ¡Da igual si es aquí o en Muskrat City, no 
importa: debemos cumplir con nuestro deber 


de SY | 





— 
Alcontraio 


Con un gesto de asentimiento, los tres héroes 
enmascarados lo SEG CEE EE hacia el esca- 
parate roto. 

—Pero ¿dónde están las fuerzas del orden? 





se pregunta Yo-Yo. 
De la joyería asoma una cabeza rubia. Lleva 







> le cubre el rostro y las 
ma y argados de joyas robadas. 
Los cuatro superhéroes se quedan con la boca 






abierta. 
Lady Blwe se atraganta 


buscando las palabras. 


PE-PERO 
¡ÉSA... SOY 
YO! 








: upermetomentodo le hace un rápido ges- 


to a la verdadera Lady Blue para que se 
SSSSRGA. La superroedora le responde 
con un guino de complicidad. A continuación, 
el jefe de los superhéroes va al encuentro de la 
misteriosa ladrona. Magnum y Yo-Yo lo siguen 
a poca distancia. Al verlos, la ladrona se detie- 
ne de golpe y abre los ojos como platos. 
—¿Cómo? ¿Ya habéis vuelto de vuestra mi- 
sión? ¿Dónde habéis metido el botín? 
¡LOS SUPERRATONES SE QUEDAN DE 
Pi€DRA! 
La primera en reaccionar es Yo-Yo: 
—Estooo..., si, acabamos de volver a Mus..., es 


decir, a TREAEWDOPOLIS. Y..., y tú ¿qué haces? 


La heroina enmascarada da un paso adelante, 
pavoneandose de sus joyas. 

—Oh, como veis, he estado ocupada. He 
aprovechado vuestra ausencia para traba- 
Jar sola un poquito... 

Magnum le da un codazo a Supermetomentodo: 
—Parece la copia criminal de Lady Blue, ¿no? 
—jEn efecto! —res bra đồ  mmes 


asom 


—Qué tramáis vosotros dos, ¿eh? 









—pregunta la sosias de Lady Blue 
acercándose. 

—Uh..., eh..., pues nos..., nos 
contábamos detalles de la 


altima misión. ¡ Ha sido genial! —responde Su- 
permetomentodo con una SOM isita. 
—jPor mil ganzúas —dice la ladrona entrece- 





rrando los ojos—, hoy me parecéis aún más len- 
tos que de costumbre! ¡Palabra de Lady Black! 
Siempre lo digo... —Y le guiña el ojo a Yo- 
Yo—: ¡los antihéroes masculinos valen poco! 





—repite Supermetomentodo, aturdido. 
—Parece que subir a esa ciudad de la superficie 
no os ha sentado muy bien... Sí, hablo con vo- 
sotros, los ANTIHEROES: ¡Antimetomen- 
todo, Antimagnum y No-No! ¡Despertaaad! 

Y al decir eso, agarra a Magnum por la nariz y 
luego a Supermetomentodo por el cuello y los 
sacude como abanicos. 

—Y ahora es el momento de largarse. ¿Enten- 
dido? ¡Fuera de aquí! ¡Esta noche sale de pa- 


trulla la Banda de los Bonachones, esos agua- 
fiestas! En la tasca estaremos seguros. ¿Qué 
haces, No-No? ¿No quieres seguirnos? 

Yo-Yo mira a su alrededor. ¡La calle está de- 
sierta y Lady Blue, la de verdad, se ha di sva 





cido como sólo ella sabe TA l 

Lady Black se mete en un L ARERINTO 
de callejones, donde se m ad el equivalen- 
te de la pizzería donde trabaja Magnum. 


—Pero ¡aquí se llama Supercostra! —exclama 





el superroedor de rojo. 

Frente a sus ojos hay una misera tienda, donde 
un ratón con un din S0 ve pizza 
en porciones de aspecto muy poco suculento. 
—¿Y... ése seria el senor Pepperoni? Mmm, 
aqui se llamará Manchurroni, probablemente... 


POR ALÍ DEBERÍA ESTAR MI_ESCUEL?. 
—dice Yo-Yo—. Pero jes sólo una obra aban- ` 


donada! ¡Y en vez de la biblioteca hay un apar- .* 





camiento para LALLHES de gran cilin- 
drada! 

—¡ Hemos llegado! —chilla la supercriminal de 
negro—. ¡Adentro, rápido! 

A empujones, Lady Black los mete en una tasca 
SEMIESCONDIDA por un montón de cubos 
de basura. En el cristal de la puerta, empañado 
por el calor de la cocina, se lee: 


TASCA DE KEPLERA 
PRECIOS MODERADOS 





(Y NO DIGAMOS LAS PORCIONES) ., 


Los cuatro se dejan caer en un banco tamba- 
leante, frente a una mesucha sucia y desvenci- 
jada. 
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Los tres superhéroes miran a su alrededor con 
circunspección. El local esta abarrotado de ti- 
pos feos. Gritan, se atiborran, mastican ruidosa- 
mente; exhiben OBJETOS ROBADOS, se cuen- 
tan sus f@EhOR IIL y se rien a más no poder. 
—jVaya..., hum..., un bonito lugar! ¿Vienes 
aquí a menudo? —aventura Magnum. 


—Pero ¿es que se te ha licuado el cerebro? —le 





pregunta Lady Back mirándolo de reojo—. ¡Es 
nuestro refugio habitual! 

Magnum ha estado a punto de delatarse. Su- 
permetomentodo trata de disimular el error: 
—¿Qué dices? ¡Es perfecto para nosotros! 
—jSi! —anade Lady Black—. Y si no fuera por 
la BANDA De Lof BoN AcHoNef. ss- 
ta ciudad sería Jauja. 

Una roedora se acerca a su mesa. Lleva los ca- 
bellos desgreñados., recogidos preca- 
riamente con un tenedor, y se cubre con un de- 
lantal de cocina extremadamente grasiento. 


—Traenos lo de siempre, Keplera 





le ordena 
con prisas Lady Black, sin dignarse mirarla. 


LOS SUPERRATONES ESTÁN RTÓNITOS. 


—La sosias de Copérnica... —susurra Yo-Yo, 
incrédula. 


La cocinera les sirve tazones de calducho hu- 
meante, que es el opuesto exacto del manjar 
que sale de la cocina de la Mansión Quesoso. 


—IPUAGH! 


—jEh, chicos! —los interrumpe en ese mo- 


exclama Magnum. 





mento uno de los malhechores sentados a la 
mesa de al lado. 


—¿No habías DESCUBIERT una 


especie de pasadizo hacia otra ciudad? ¿Hay 


- MAME, QUÉ BUENA ESTÁ LA SOPA 


—grita Magnum con la esperanza de esquivar 
el tema. Para resultar más convin- 


+ 


cente, mete dentro todo el morro. 





Supermetomentodo trata de evitar la mirada 
de la copia malvada de Lady Blue, y dirige los 
ojos hacia las 1P? a Fa AW fa E del te- 
cho mientras silba. 

—Ah, ya entiendo..., no queréis hablar de ello. 


¡Bien! —concluye el LADRONZUELO—. ¡Si 


habéis decidido mantenerlo en secreto, no seré 








yo quien insista de nu 


| a frase, Magnum escupe el cal- 
do salpicando en todas direcciones. 





| os tres superhéroes se levantan de la mesa 





—j~Adonde creéis que vais?! —les grita Lady 


Black levantándose del banco decidida y en- 
frentándose a ellos con los brazos en jarras. 

Todos los clientes de la tasca de KEPLE RA 
se han levantado, listos para la pelea. Excepto 

una figura sentada en la otra punta de la sala. 

Es un ratón envuelto en una gabardina de color 
negro. $u rostro está oculto por un som- 
brero, también negro, que deja entrever 

sólo unos bigotes espesos. 


_ 






El desconocido esta sen- 
tado en un sofa, con los 
brazos apoyados en el 
respaldo. Con voz pro- 
funda, se aclara la gar- 
ganta: 

—EJEM, EJEM... 


Y todos los presentes se callan de golpe. Lady 





cemos con ellos? ¡No quieren desvelarnos dón- 


de se encuentra el pasatizo secreto que han 
encontrado para realizar sus robos! 

—HUM, HUM... —continta el Jefe sin inmu- 
tarse. 

Entonces se levanta y, con paso tranquilo, se 
acerca a los superhéroes. Todos los roedores se 
apartan, inclinando el morro a su paso. 

El desconocido se detiene frente a los tres 


superroedores, como si estuviera esperando 
algo. 

Yo-Yo lo mira, arrogante. Supermetomentodo 
cruza los brazos con aire desafiante. Magnum 
sigue goteando caldo. 

El tiempo se GONGELA. En la tasca se 
hace un silencio cargado de tensión. 

Entonces, el roedor misterioso se dirige a Super- 
metomentodo con voz profunda y persuasiva: 
—Así pues, ¿los herederos de Monster Rat 
han decidido montárselo por su cuenta? ¿Han 
acordado no respetar las reglas de nuestra 
sociedad criminal, las reglas impuestas por 
su propio antepasado cuando tomó el control 
de la ciudad? ¿Por qué este comportamiento 
precisamente ahora? ¿Por qué?, me pregunto. 
Supermetomentodo no responde. El Jefe se diri- 
ge ahora a la Chs MA reunida en la tasca. 
—jYo os diré por qué! Ésta es la respuesta: 


¡¡¡Éstos no son los ANTIHÉROES::: 


Un murmullo recorre la sala. De la sorpresa, 
algunos malandrines dejan caer SUS vasos. 


~ 
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—jNos han descubierto! —grita Supermeto- 





mentodo poniéndose en posición de defensa. 
Entonces, el misterioso Jefe se quita el sombrero. 
—jjjEs el SOSIAS del comisario Teopompo 
Musquash!!! —dicen los superhéroes. 
El Jefe los mira, ceñudo. 

—¡ Mi nombre es Pomposo Musquash 
y en mi vida he tenido nada que ver 






con un comisario de E | 
—jAy, me da vueltas Ie aú- 
lla Magnum. 

—Pero ¿no lo veis? —dice la GS- 
pia del comisario, senalandolos—. 
¡Son sólo pálidas imitaciones de nues- 





tros Antihéroes! 


—i¿Quieres decir que éstos son los Antihé- 
roes... de esa otra ciudad?! —chilla Lady Black. 
—jHan venido a ENVABFRNGDS. 
como hemos hecho nosotros! —grita Keplera. 


—jA decir verdad, nosotros nos llamamos su- 






roes! —declara Supermetomentodo—. 
ciudad, que además se llama 
nos batimos por la justicia! 


> tA JUSTICIA! 
dA TA TJA TALL! 


—explota en risas la chusma. 
—jExacto! jJusto esa a la que os entregaremos! 
—declara Yo-Yo, desenfundando su yo-yo. 
Los criminales se lanzan todos contra ellos, 
guiados por Lady Black. 


La copia de Lady,Blue salta contra Yo-Yo, pero 
la superrocdora. aM“ el yo-yo contra su 
. adversatia, mandándola debajo de una mesa. 
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Supermetomentodo no se queda atras y trans- 


forma sus guantes en MAR TT GLES: 
al verlos, los malhechores se aplastan atemori- 
zados contra-lás paredes... 

Magnum; en cambio, salta ala mesa y, de d@$°” T te., 
patadás, dispara dos CAZOS de sopa aún 
llenos de caldo contra un par de feos hocicos. 


KỲ 22/0; AÑ 





En medio de todo ese jaleo, el sosias del comi- 
sario Musquash parece haberse @e€sfua= 
td sin dejar rastro. 

—¡¿Qué me decís de airear un poco este 


TUCURIO” 


De un salto, se lanza contra la puerta de la tas- 





les grita Yo-Yo a sus pri- 


ca, destrozándola. 


ysión es inimaginable! 





Todos los DELINCUENTES se abalan- 


zan contra ella, como un enorme alud. 

Al cabo de un rato, la cabeza de Supermeto- 
mentodo despunta de un amasijo de patas y co- 
las: 

—jTrajeeee! 

El supertraje, aplastado por la muchedum- 
bre, deja oír su vocecita electrónica: 

—jA la orden..., gnnng..., superjefe! ¡Ay! ¡Me 
estoy asfixiando! 
điiVVvvwvvw?® 
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- ¡MODALIDAD VENTILADOR! 


ii1vve®e®t® ~ 
¡Un potente chorro de aire les da en pleno mo- 
rro a los criminales, lanzándolos más allá de 


los callejones, a lo largo de las calles, incluso al 
techo! 


— 
AAA 


Pero un grupito vuelve a la carga con las 
sartenes de Keplera en la mano. 

Justo mientras los criminales están a punto de 
abalanzarse contra los SOPERDÉROES. 
Supermetomentodo entrevé a Pomposo Mus- 
quash, que le hace un gesto para que lo sigan a 
un callejón... ¿Será posible? Parece que les es- 
té indicando una vía de escape. Pero ¿cómo 
puede fia we de él? 

Pero la copia del comisario de Muskrat City in- 
siste y Supermetomentodo se decide. 





—jPor ahí! —les grita a los otros superhéroes, 3) 
a! 
hacia donde le indica el Jefe. a) 
El grupito se abre paso fatigosamente entre la mm 
Nga 
mult itud. esquivando al vuelo amena- 13 
zadores sartenazos. En cuando llegan al calle- 2 
jón, el suelo bajo ellos empieza a TEM lar. NN 
\ 'r\ 


—Y ahora... ¿qué mas nos puede pasar? 


.” 
- 
de” 





| | na potente explosión los deja a todos pa- 


tas arriba. 


La primera en levantarse es Yo-Yo, que se frota 
los ojos INCREDULA. De una grieta del 
asfalto acaba de emerger un coche que se plan- 
ta en el suelo con gran estruendo. 

Es una 22⁄⁄zz de un blanco radiante, que 
refulge a la luz de los neones. Del capó sobre- 


sale un taladro cromado. , 
iLOS MALHECHORES LO MIRAN, PALIDOS! 


En pocos minutos, la calle entera se vacía, sólo 
Magnum sigue girando sobre sí mismo y agi- 
tando los puños mientras GRITA: 


— Dónde estáis? ¡Volved! Tenéis miedo, ¿eh? 


Supermetomentodo se sacude el polvo de la 
capa: 

—jNo cantes victoria, primo..., a mí eso me pa- 
rece el TAL 4IÐ3@IMIQVILL de la 
Banda de los Fétidos! 

—jS6lo nos faltaban ellos! —suspira Yo-Yo. 
— ¡Que se preparen, que los pulverizo! —suel- 
ta Magnum en un arrebato de energía. 

La portezuela de la limusina se abre con un 
chirrido... 

— ¡Cucú! —los saluda una voz familiar. 
—éééhady Blue??? —preguna 
Supermetomentodo, atónito. 

Pero jsu sonrisa no deja lugar a dudas, es ella! 
—Hola, chicos. ¡Dejad que os presente a mis 
nuevos amigos! 


¡Sam JŠLAjMI 
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Las portezuelas del Taladromóvil se abren a la 
vez y... salen unas figuras familiares. O al me- 
nos, así lo parecen. 

— ¡Es un placer conoceros, defensores de Mus- 
krat City! —EXCLAMA una enorme rata 


sonriente—. Mi nombre es Blanco Bon Bon y 





soy el jefe de la Banda de los Bonachones... ja 
vuestra disposición! : f 
Supermetomentodo siente OC #290. 
—jPor mil bananillas espaciales! Entonces, vo- 
sotros seréis... 

—...los defensores del orden y de la justicia de 
Tremendópolis. Desde que los criminales se 
apoderaron de la ciudad, nos hemos refu- 
gíado en las cloacas. 

Blanco presenta luego con una sonrisa a los 
que están a su lado. Su semejanza con la B an: 
da de los Fétidos es impresionante. 
—Esta es mi mujer, Patena Bon Bon, mi hija 
Yuyuba Bon Bon, y mis fieles ayudantes Alfa, 


Beta y Gamma, y, para acabar, el honestisimo 
Kolorino. 

Lady Blue, mientras, se ha acercado a Super- 
metomentodo y lo saluda con un golpecito que 
lo hace ERES como un pimiento. 
—Noto un aumento de la temperatura. ¿Acti- 
vamos la Modalidad Aire Acondicionado? 
—jCallate, TRAITS! —le ordena Superme- 
tomentodo con aire sonador. 

Yo-Yo le pide a Lady Blue que explique cómo ha 
encontrado REFUERZO $ tan oportunos... 
—Simple: cuando me he alejado, he comenza- 
do a explorar Tremendópolis y me he topado 


A 





con su limusina... ¡El resto ya lo habéis visto! 


Yo-Yo le da un codazo a Supermetomentodo: 


¡AoeLANTE! ITÚ ERES El JEFE 


HAZ LAS PRESENTACIONES! 





Y el superroedor, recuperandose, se apresura a 
estrechar la mano de la enorme rata: 
—jQueridos Bonachones, en nombre de los 


placer conoceros! 


de Muskrat City, es un 





—El placer es nuestro —admite Blanco Bon 
Bon—. Aunque es realmente extrano hablar 
con vosotros de este modo: jvuestras «copias 
malvadas», Antimetomentodo, Antimagnum 





A 
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enemigos m 






a vuestras copias malva- 





das en Muskrat City! —resopla Magnum. 
La hija del jefe, Yuyuba, se le acerca decidida: 


—jHola, superhéroe de rojo! ¿Te gusta la mú- 





sica clásica? 
mp —. Éste es mi compositor preferido: 
Wolfgang Amadeus MozRat... 

—Ejem..., gracias pero... quizá en otra ocasión... 
— iji, Ji! ¡También aquí le gustas a la hija de los 
Bon Bon! —comenta Yo-Yo. 


\pUeT\9, al menos es Amable! 
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—le responde el superratón. 
— Tesorito, los señores superhéroes deben vol- 





ver a casa, ahora... 
voz dulce Patena Bon Bon. 

—jSi! —añade amablemente Kolorino—. Pero 
antes deben bloquear el pasadizo que nos co- 


munica, para evitar que otros criminales ten- 
gan la mala idea de invadir Muskrat City. 

—Y, como la comunicación ha sido abierta des- 
de vuestro lado... 


—... ES LÓGICO QUE... _____-» 


—...jSeais vosotros quienes la cerréis en cuan- 
to volvais! —anaden Alfa, Beta y Gamma. 
¿Quién iba a decir que aquellos energúmenos 
fueran unos auténticos cerebritos? 

—Pero jantes dc le OOUERR 
el pasadizo —razona Supermetomentodo—, 
debemos mandaros de vuelta a los Antihéroes! 
—O no... —comenta luego Blanco Bon Bon 


SONRIENDO” 
—¿Cómo? ¿No los queréis todos para voso- 
tros? —añade Kolorino, bromeando. 

—No es divertido, queridos —dice Patena Bon 
Bon—. ¿No sería mejor echarles una mano? 
En el fondo... ¡somos colegas! 


Blanco y Kolorino, frente:a las palabras de Pa- 
tena, asienten pensativos. 
—Pero no es fácil —comenta Lady Blue 





siquiera sabemos dónde se han escondido esos 
ANTIHEROES... 

—Y no sera facil encontrarlos —admite Blanco 
Bon Bon. 

—jUn momento! —exclama Yo-Yo—. Si ésta 
es una CuGGG-€spS(e. como nos ha di- 
cho Copérnica, las cosas aqui tendrían que ir al 
captraria . Así pues, si nosotros nos hemos 
aliado con los Bon Bon buenos, ¿no creéis que 
en el otro lado, en Muskrat City... 

—...los antihéroes habrán hecho lo mismo con 
la Banda de los Fétidos? —com- 
pleta Supermetomentodo. 





—Debemos volver al pasadizo de comunica- 


ción en seguida —dice Lady Blue. 


—Sí. ¡Ya estoy harto de este lugar! 


—¡Más que harto! —concuerda Magnum. 
—iAqui no saben lo que es una pizza de- 
cente! 

Un instante después, la limusina parte zumban- 
do por los callejones de la ciudad. 


L 
Direto 5 ri 


e 
Al verla pasar, los criminales d 
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Tremendópolis 
salen disparados como bolos, gritando: 
—jSalvese quien pueda! ¡¡¡Es la Banda de los 
Bonachones!!! 

1 . H J s > 
El viaje es rapidisimo. En menos que 


canta un gallo, Blanco deposita a los héroes a 


los pies de la colina. 





Abre las puertas del TALADPROMOVIL 


y sonrie: 

—Ahora nuestros caminos se separan. Espera- 
remos aqui. Si conseguis mandarnos a los Anti- 
héroes... ¡los atraparemos de una vez por todas! 
—Contad con ello... —sonríe Supermetomen- 
todo. 






—avisa Yo-Yo, señalando 2 figura con ga- 


bardina cerca Sreto. 

Blanco Bon Bon se rast yd ite a 
plejo. £ 

—No comprendo... —protesta—. Ése es el Jefe 


del Crimen. ¿Qué hace aquí? 

Al ver que se 4(ƒ6f(4ƒ[Í. el roedor abre los bra- 
zos y explica: 

—jNo temáis! ¡No tengo malas intenciones! 






—Antes —empieza Supermetomentodo—, me 
has hecho una sena para que te siguiera. 

—Es verdad —admite el Jefe. 

-PERO ¿POR QUE? No consigo 
entender por qué querrias ; 
no eres el Jefe del Crimen? 





—Veréis, superhéroes de 
contrario que los criminales comunes, yo pien- 
so. Y como pienso, he entendido en seguida 


e ar aa aa a ss 


quiénes erais... y así he comprendido que lo 
más útil para mí era haceros |⁄/2}¿ VJ 3J? lo 
antes posible al lugar de donde habéis venido. 
—, Asi que nos has ayudado por eso? 





—Hum... Modera las palabras, superratón. 
Sólo he pensado que nuestra invasión os ha he- 
cho pasaran $G] rato... pero no me atrevo a 
pensar qué pasaría aquí si llegaran centenares 
de ciudadanos HONESTOS provenien- 
tes de Muskrat City. ¡Sería el fin de Tremendó- 
polis! Por tanto, hasta que no haya acabado 
todo, os ayudaré... Pero ¡recordad, sólo lo hago 
por el bien de Tremendópolis! 

Todos asiunten. impresionados 
por su gesto. Después, Supermetomentodo se 
encoge de hombros: 


como SEA! 
¿SEA MUSE RAT, 


VOLVEMOS A 
WA SUPERHEROES! 













os cuatro superratones llegan a la sala del 
ACELERADOR, donde se reencuen- 


tran con Copérnica y el Maestro Huang, que 


están ansiosos por conocer el re- 
sultado de la misión. 
—Bueno, esa Muskrat City al 
| CONTTAFÍO es un lugar 
DO- muy feo... —dice Magnum 
›C” 
negando con la cabeza. 
—Y es precisamente de 
esa ciudad de donde 
VEGREF nuestros 
dobles negativos 
—añade Yo-Yo. 


_ 


—Se llaman ANTIHEROES y son idénti- 
cos a nosotros... excepto en sus intenciones. 
PADRE por ejemplo, es el doble malvado 
de Magnum, Arrtimetomentodo es el sosias ruin 
de Supermetomentodo y No-No| es mi copia ne- 
gativa. 








Copérnica y el Maestro Huang escuchan mu- 


dos y pensativos. 

Entonces, Supermetomentodo toma la palabra: 
—Y ¿aquí cómo van las cosas, Maestro Huang? 
— ¡Noticias buenas y noticias MALAS te- 


nemos, Supermetomentodo-san! 


—Mmm, primero quiero saber las buenas... 
Por toda respuesta, Copérnica le senala al Su- 
perhéroe la hendidura luminosa del acelerador, 
que ahora esta rodeada por una especie de mar- 
co hecho con Protos, comtensa- 
dores, cables glécteicos y horquillas 
para el pelo. 

—He conseguido crear un dispositivo de con- 
trol capaz de abrir y cerrar el acceso a la ciu- 
dad-espejo cuando queramos. JAsi, sín nues- 
tro consentimiento, nadie podrá ir y venir 
desde Tremendópolis hasta Muskrat 
City... y viceversa! 

— ¡Un genio Copérnica es! —comenta el Maes- 
tro Huang, haciendo sonrojarse a la impertur- 
bable cocinera-científica. sa 
—Ejem... Esta es la buena noticia. 
¿Cuál es la mala? —pregunta Magnum. 
Copérnica exclama entonces: 


—jPor mil sincrotrones con macarrones! La 


mala noticia es que vuestros dobles han vuelto 
a la acción. Están en la Central Eléctrica de 
Muskrat City y con ellos también está... 


3 paido 





—dicen los héroes a coro. 


—¿Y cómo lo sabéis? 

—jPorque es... una FONVERSENTIA 
paralela! —contesta Supermetomentodo gui- 
ñándoles un ojo a sus compañeros—. į Y ahora, 


vamos! 





El cuarteto enmascarado se dirige corriendo 
hacia la salida de los Laboratorios. Supermeto- 
mentodo, transformado en planeador, con Lady 


Blue y sus primos como pasajeros, alcanza ve- 


lozmente la Centeal Elec Pita donde los Anti- 


héroes estan rompiendo cables y turbinas. 





—se indigna Yo-Yo. 

—Esos bribones quieren dejar sin electricidad 
a la ciudad. ¡Si lo consiguen, habrá serios pro- 
blemas! —dice Lady Blue. 

Sin perder tiempo, Supermetomentodo se lan- 
za en picado hacia el Perforamóvil de la Banda 
de los Fétidos. 

—¡JAR, JAR, JAR!» 
cibe Blacky Bon Bon con sus carcajadas incon- 
fundibles—. ¡Bienvenidos, superbobalicones! 
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¿Conocéis ya a mis aliados? No puedo decir 
que me gusten precisamente sus caras, ¡pero 
OF S2 SUM ENV ACE son auténti- 
cos especialistas! 

Blacky se regocija frente a sus adversarios: 
—La casualidad ha querido que los 
AN TIHEROES y yo tengamos los mismos 


objetivos comunes. 












odo—. jRobar y 
struir, qué original! 





—jLos Antihéroes.me ayudarán a desalojar a 
los muskratenses de una vez por to- 
das! ¡A cambio, que se lleven todo lo que quie- 
ran! O al menos eso creen —añade, guiñándo- 
les un ojo a Uno, a Dos y a Tres. 
TU 
OPONE STA 
NGO DUDAS! 


E 
ASTUCIA 


NO TE 





fallado: ¡están aquí los verdaderos Superhéroes! 
—¡INTENTADLO! 

—los desafía Blacky Bon Bon—. Da la casuali- 
dad que los Antihéroes tienen vuestros mismos 
poderes. Sólo que no tienen ESCRUPULOS 
para usarlos como les convenga. ¡¡¡Dentro de 
poco, la ciudad estará de rodillas y todos ten- 
drán que someterse a mis demandas!!! 

El pérfido Bon Bon cruza los brazos con 
actitud de triunfo. 
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¡Lo superhéroes, en cambio, ya se han lanzado 
contra sus dobles: 
Supermetomentodo cae sobre el techo de la 
central, cara a cara contra su doble Antimeto- 
mentodo. ¡La capa del SU 
bueno se agita entre las descargas eléctricas 
de ya 
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que saturan el aire, 





ee 

iPOR FIN NOS ENCONTRAMOS, 

SUPERTONTAINA DE MUSKRAT 
CITY! 


—le ga Anti mnentego. 
—jPor mil bananillas eléctricas! ¿También ha- 








blas como yo? —dice Supermetomentodo, muy 

HE. l 
ERES EL QUE ME COFIA ATID 

onsi parecen dos gotas de agua! 

—jTraje! ¡Modalidad...! —le grita Supermeto- 

mentodo a su traje. 


—jAntitraje! ¡Modalidad Roca 


RODANTE: —se le anti- 


cipa Antimetomentodo. 





Y, transformado en roca, An- 
timetomentodo se lanza con- 
tra su doble bueno. Supermeto- 

mentodo reacciona de prisa: 

—jModalidad Hoja de Papel! 

— ¡Sólo un héroe bueno como tú elegiría esta 
transformación! —se burla Antimetomentodo 
saboreando ya la victoria. 

Pero ¡la capa de Superme- 
Mi Pe > tomentodo se extiende hasta 
envolver a Antimetomentodo! 


—jAhora te has convertido en mi 
prisionero! —exclama el superra- 


ton FRIUNFantTe. 


De la capa cerrada como un saco le 





llega una respuesta sofocada: 
—jEso lo dirás tú! ¡Antitraje! 
¡¡¡Modalidad Tijeras!!! 





Dos cuchillas enormes tratan de cortar la capa 


de Supermetomentodo, que no puede evitar 
que la dane. 

Su traje se retrae, quejándose: 

—jEh, menudos modales! 

Antimetomentodo se libera y se ríe de él: 


—jAntihéroe, uno; superhéroe, cero! 
Magnum, mientras, se ha lanzado a la persecu- 
ción de Antimagnum: 

—DETENTE. canalla! —le grita. 
Como dos luchadores de sumo, los dos sosias 
se baten chocando con las panzas. 


i - AM" 
Después se lían a puñetazos, pero parece que 
cada uno conozca por anticipado los movi- 
mientos del otro. 


- iPETA... 
+ DE SODIARME... 
-w FEA... 


| Ms vos SORIA... 





Mientras los ANTIHEROES masculinos 


ponen a dura prueba a Supermetomentodo y a 
Magnum, Yo-Yo se enfrenta en duelo a su ad- 
versaria No-No. Las dos rivales saltan atlética- 
mente entre torres y cables elécteicos. sin per- 
derse de vista ni un instante. 

— ¡Eres buena —admite No-No haciendo el 
molinete con su yo-yo—, pero estás en el lado 
equivocado..., qué pena! 


¡Tú EN CA 
muy RÁPIDA. 





ERES NADA LIS 


—le responde Yo-Yo. Con un movimiento sor- 
presa, la empuja contra un gigantesco acumu- 


lador. Pero No-No consigue evitar el golpe 
con una pirveta. 


— ¡Vaya! —exclama Yo-Yo—. ¡Conoces mis 
movimientos! 





—Y sé hacerlos mejor que tú! ¡Ahora vas a ver! 


INO EXAGEREMOS/ 





—rebate Yo-Yo contrarrestando un golpe tras 


otro. 

¡Y así siguen, ENFYENTANAOSE 
durante una hora entera, quedando inexorable- 
mente en tablas! 


" J iva veremos 
QUIÉN ES 
EL MEJOR! 


¡NO PUEDO 


T f 
BATIRME “ERES UNA 


AFICIONADA! 


UNA ÑOÑA! 
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jTanto Antimagnum como No-No estan fuera 
de combate! Ahora es necesario arreglar cuen- 


tas con Antimetomentodo, que sin embargo no 





—los desafia mientras se transforma en un ca- 


rro blindado superacorazado. 

—jPuagh, yo nunca me transformaria en algo 
asi! —dice Supermetomentodo con una mueca. 
—jClaro que no, porque tú eres un héroe con 
un CÓDIGO MORAL! —apunta Yo- 
Yo—. Pero ¡él no tiene escrúpulos! 

Del blindado se oye una voz triunfante: 


—iVuestras PREOCUPACIONES de 


buenos roedores son vuestro punto débil, su- 


perhéroes! Recordad: «jTodo es posible para 
los Antihéroes!». 
—Uff... ¡Hasta han copiado nuestro lema! 


—protesta M 





Somos idénticos en poder y opuestos en inten- 


ciones... 
—Pero... —Yo-Yo se vuelve pensativa 
hacia Supermetomentodo—. jEspera! Ya casi 





lo tengo... Si él es 





WIRES ES - 


realmente tu opuesto 








y tú eres astuto, enton- 


A 
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ces él.. 






—...jno tiene nada e 


la COCOPO 


—concluye Lady Blue 


D 
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—jAyyy! —ulula el supercriminal, llevándose 
una buena descarga eléctrica. 


—Pero ¿cómo? —se regocija Yo- Yo—. ¿No sa- 





bias que la electricidad puede ser muy peligro- 
sa y que nunca se deben tocar los cables eléc- 
tricos? Lady Blue puede cogerlos con 
la mano sólo gracias a sus superpoderes! 
Claro, como en Tremendópolis no hay escue- 
las... 


—_ 
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Antimetomentodo solloza, ca- 





yendo a los pies de su 
GEMELO: 
—Me..., me rindo... 
Entonces Supermeto- 
mentodo lo agarra de 
una oreja: 
—¡Misión cumplida! 
¡Llevémoslos al LABORA- 
TORIÓ y devolvámoslos al lugar de 
donde han venido! 





—Es una pena que Blacky Bon Bon se haya 
estfumado una vez más —dice Lady 
Blue. 

En efecto, el Perforamóvil ha desaparecido. 
Como siempre. 





Y , como siempre, justo al final, llega el co- 


misario Musquash. Y lo acompanan los 


F10IT10.GIRIA!FL01S y los periodistas, 


mezclados con una multitud de muskratenses 





felices. Hasta esta tocando la Orquesta Sinló- 
nica de Muskrat City al completo. 

La multitud de ciudadanos no deja de feli- 
citar a sus paladines, gritando a pleno 
pulmón. 

Magnum mira a su alrededor, asombrado por 


todas esas celebraciones: 





¿¡¿Sólo hace unas horas los querían arrestar y 
ahora lo celebra n de este modo?!? 

Supermetomentodo le da una palmada en el 
hombro, como para decirle que no le dé mucha 
importancia. Tras lo cual se concentra en una 
figura familiar. 





—exclama el comisario Musquash—. Toda la 
ciudad ha visto cómo salvábais la Central Eléc- 
trica de manos de vuestras copias malvadas. 
iLa equivocación está resuelta! —Un poco 
AVERGONZADO. se acerca a Supermeto- 
mentodo y anade—: Por lo demás, ¿cómo iba a 
ser posible que precisamente vosotros os hu- 
bierais transformado en CRIMINALES? i Yo, 
desde el principio, he estado seguro de vuestra 


inocencia! 





Yo-Yo levanta una ceja, perpleja. 

Esas palabras no la CONVENCEN del todo... 
¿no fue precisamente él quien los esposó el dia 
anterior? Después se ACERCA a Lady Blue y 
le pregunta: 

—Escucha... ¿no te parece extraño el compor- 
tamiento del comisario Musquash? 

—¿Qué quieres decir, yo-yo? 

—Estaba pensando que... en el fondo estaba 
listo para arrestarnos sin siquiera una duda. 


Lady Blue suelta una carcajada. 












—Te haces demasiadas pregun- 







tas, chiquilla r ¡Recuerda que 


nuestro se enfrenta a 
diario c en, como noso- 
tros, y sólo trata de cumplir con 
su deber! No siempre es un 
trabajo fácil, tú lo sabes mejor A 
que nadie... 


—admite la chiquilla. 

—Entonces, échame una mano, devolvamos 
a estos tipos al lugar de donde han venido 
y cerremos bien la puerta. 





=M etomentodo? —dice Copérnica—. 
h ¿Me oyes? 

Metomentodo se espabila al instante, sa- 
cando el morro de la gabardina. 
—¿Cómocomocomo?  ¿Dóndedondedonde? 


—empieza a preguntar, MIRAN DO alre- 


dedor para comprender dónde se encuentra. 





_ 


Junto a él, muchos MORROS FRUNCIDOS lo 
miran con aire de desaprobación. 
—iChist! iva basta! 
—jVuelve a roncar, paleto, que es lo que mejor 
sabes hacer! 

—jSi no le interesa nuestro acelerador, que se 
vaya! —protesta el último. 

Metomentodo se frota los ojos rapidamente, 
sin entender nada. 

Se encuentra en los LABORATORIOS ZA- 
PODUS y, por lo que parece, aún está en la 
inauguración del Acelerador de Partículas. 

A pocos pasos de él, el profesor Gerbil dice: 
—jHa llegado el momento: dentro de poco 
abriremos por fin un resquicio en la naturaleza 
“GOSDOS: 

Copérnica le roza un brazo: 

—Metomentodo, creo que te has dormido. 
—¿Dor-dormido? Entonces... ¿no hay ninguna 
invasión? ¿Ninguna Tremendópolis? 


—Chiquillo mio —se RIE Copérnica—, ¿qué 





estas diciendo? 

Metomentodo no puede creer lo que ven sus 
ojos ni... lo que oyen sus oidos. Igual que en el 
sueno, Gerbil coge una cajita verde con un 
00000 vic. 

—jOh, no! —exclama Metomentodo, preocu- 
pado. Recuerda perfectamente ese momento. 
—¿EMAMSENDIDO! 
bil. 


— ¡No! ¡Quieto! —gimotea Metomentodo dan- 





exclama Ger- 





do saltitos, preocupado—. ¡No lo haga! 
La multitud de c?eNtitfc of se sobresalta. 





—jOtra vez ese tipo molesto! ¡Echadlo fuera! 
En ese momento, Metomentodo es acompana- 
do a EMPUJONES hacia la salida. 
—jQuietos! ¡Quietos! ¿No lo entendéis? Yo... 
Pero el guardia de seguridad ya ha cerrado la 
puerta tras él. 

Metomentodo mira a su alrededor, confuso. 
Entonces ¿era eso? ¿Lo ha soñado todo? 

Pero en el preciso momento en que está a pun- 
to de volver a la Mansión Quesoso, algo llama 
su atención. 

Tres figuras se acercan furfivas a los la- 
boratorios Zapodus. Metomentodo esboza 
una sonrisa: 

— ¡Ya estamos! 

Corriendo al encuentro de las figuras que se 
acercan, acciona la señal de emergencia. 
—jYo-Yo! ¡Magnum! ¡Ataque de las Ratas a 
los Laboratorios Zapodus! 


SUPERHEROES, -j .- 


en acción! 
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¿Te gustaría ser miembro 
del CLUB GERONIMO STILTON? 
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